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Editorial

En el año del centenario recuperamos Juventud: una declaración de guerra con-
tra el capitalismo contemporáneo. Un medio para conocer nuestra historia y a 
los que nos precedieron, porque fueron; y gracias a ellos somos y serán cada vez 
más generaciones de jóvenes obreros. Porque por mucho que pretendan cortar el 
hilo rojo y borrar nuestros nombres de la historia, la bandera roja sigue en pie, la 
sostienen las manos de cientos de miles de proletarios en todos los rincones del 
mundo.

Bajo el lema “Cien años tejiendo nuestra bandera” presentamos una publicación 
especial por el centenario de la fundación del Partido y la Juventud Comunista en 
España. Una publicación elaborada con gran delicadeza y cariño. En los trabajos 
preparativos han participado decenas de personas, lo que convierte Juventud en 
una obra colectiva al margen de nombres propios. Agradecemos profundamente 
el esfuerzo de todos y cada uno de los que han hecho posible este proyecto. 

El Juventud que tienes en tus manos es histórico. Significa la recuperación del 
órgano de expresión del Consejo Central de los CJC. Con este número especial, 
se inaugura una nueva serie de publicaciones en papel. Pero Juventud no acaba 
aquí. En los próximos meses anunciaremos otros formatos digitales que acompa-
ñarán a los números impresos de la revista. 

Proponemos al lector sumergirse en el centenario del Partido y la Juventud 
Comunista a través de diferentes ángulos y perspectivas, desde la historia y la 
cultura hasta el arte y la literatura, atravesando la II República, la guerra o la dic-
tadura para llegar a nuestros días. No ha sido fácil condensar cien años de lucha 
comunista en tan pocas páginas, pero hemos conseguido que todos los artículos 
queden atravesados por la misma idea: para transformar el presente es necesario 
aprender de las lecciones del pasado. 

Septiembre, 2021
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Proletario que mueres de universo:
breve historia de las Internacionales Obreras

JAVIER MARTÍN
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E
se “Proletario que mueres de universo” es 
un verso de César Vallejo incluido dentro 
de su poema Himno a los voluntarios de la 
República. En él el poeta peruano saluda 

el ejemplo de los milicianos, de los trabajadores y 
trabajadoras de todo el mundo que sintieron aque-
lla batalla como suya, y no erraron. Saluda el más 
alto ejemplo de Internacionalismo Proletario que ha 
contemplado hasta el día de hoy la humanidad: las 
Brigadas Internacionales, organizadas desde la In-
ternacional Comunista. 

Pero hemos comenzado esta historia casi por el final y es de 
justicia que nos retrotraigamos a los inicios: en un llamamiento 
de los obreros ingleses a los franceses publicado el 5 de diciem-
bre de 1863, los primeros señalan la necesidad de aunar fuerzas 
en apoyo a la insurrección polaca y como necesidad de las clases 
trabajadoras para contrarrestar la costumbre de los capitalistas 
de amenazar a los huelguistas con la contratación de trabajado-
res de otros países para sustituirles. Aquel llamamiento provo-
có “un vivo movimiento de agitación en los talleres y fábricas 
de París” (Carlos Marx, Franz Mehring). Los obreros franceses 
reaccionaron enviando una delegación que haría entrega de la 
respuesta. Para recibirla se convocó el 28 de septiembre de 1864 
un mitin en el St. Martin Hall. Allí nació la Asociación Interna-
cional de los Trabajadores, la Primera Internacional: “Las clases 
obreras volvían a dar, manifiestamente, señales de vida”.
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Y es que aquella perentoria necesidad fue ya anteriormente sinte-
tizada en una consigna en vísperas de la revolución de 1848: “¡Pro-
letarios de todos los países, uníos!”, pero entonces fueron pocas las 
voces que contestaron. Los padres de la consigna son también los 
padres del comunismo científico: Karl Marx y Friedrich Engels. Las 
cabezas más destacadas del movimiento obrero ya habían señalado 
la esencia internacionalista de la clase obrera: el desarrollo de las 
fuerzas productivas capitalistas se producía a escala histórico-uni-
versal, generando con ello una masa de desposeídos, el proletariado, 
con los mismos padecimientos en todas las naciones. El proletariado 
conforma, en consecuencia, una comunidad de intereses y su emanci-
pación definitiva no puede darse hasta que no se produzca un control 
y dominio colectivo y consciente de los medios de producción a escala 
mundial. El internacionalismo es por tanto el espíritu mismo de la 
clase obrera, no una mera posibilidad, no un ardid retórico. 

Aquella consigna cerraba el Manifiesto Comunista, el “cantar de los 
cantares” del comunismo en expresión de Stalin. Un documento que 
nacía del acuerdo del segundo congreso de la Liga de Comunistas y 
que era la conclusión teórico-política de una primera etapa del mo-
vimiento obrero, una que culminaría prácticamente en 1848 – 1849. 
Sucesos revolucionarios en los que la clase se lanzó a las barricadas 
gobernada aún por el espectro de la revolución francesa de 1789, dé-
bilmente organizada en sectas de conspiradores o como mero apéndi-
ce de la democracia pequeñoburguesa y con un horizonte revoluciona-
rio todavía confuso. El proletariado asomó a la historia su perfil propio 
en los últimos compases de las revoluciones burguesas europeas, dejó 
clara su pretensión de transformación social marchando bajo el lema: 
¡Vivir trabajando o morir combatiendo!; pero era aún sumamente 
débil. 

En 1852 la Liga de los Comunistas cesó su actividad. El movimiento 
obrero necesitó casi diez años para recomponerse del quebranto de 
1848 – 1849. Durante aquel periodo, sin embargo, se vivió un acelera-
do proceso de desarrollo de la gran industria en todo el continente, 
madurando las condiciones para un conflicto cada vez más abierto 
entre las dos principales clases de la sociedad moderna. El conflicto 
fue espoleado por la crisis mundial de 1857 que inició una oleada de 
huelgas, especialmente en Inglaterra, que orillarían en el ya mencio-
nado mitin de St. Martin Halls. 
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El desarrollo económico había amplificado y uni-
ficado a la clase proletaria, cuestión era ahora de 
estructurarla políticamente. Marx, que por aquel 
entonces se encontraba plenamente dedicado a 
sus trabajos científicos, recibió una invitación para 
sumarse a las tareas del recién nacido comité de la 
AIT, y como militante abnegado del movimiento 
obrero no dudo ni un momento en acudir a la cita. 

Fue Marx quien se encargó de redactar el proyecto 
de Manifiesto Inaugural. El de Tréveris sabía que 
no era posible utilizar el mismo lenguaje audaz y 
revolucionario del Manifiesto Comunista. En 1864 
el movimiento obrero se había engrandecido pero 
desde el punto de vista ideológico estaba varios 
pasos por detrás del grupo de vanguardia para el 
que en 1848 escribió el Manifiesto. No obstante, al 
igual que entonces, y a pesar de los pequeños com-
promisos y de la necesidad de suavizar la forma, 

el Manifiesto Inaugural rompía con el utopismo, 
reformismo y doctrinarismo de la infancia del 
movimiento obrero, traducía en teoría el movi-
miento real, resaltaba los intereses generales del 
proletariado de todos los países y mostraba las 
enseñanzas que la clase debía sacar del periodo 
revolucionario de 1848. En un ejercicio magistral 
de materialismo dialéctico, Marx extraía de la pro-
pia práctica social las tesis fundamentales que él 
ya había fijado en letras doradas en el Manifiesto 
Comunista, las tesis de que del antagonismo entre 
las clases y de la voluntad de emancipación de la 
clase obrera se desprendía la necesidad de: 1) la 
constitución del proletariado como partido políti-
co independiente, 2) la toma del poder político.
El movimiento obrero comenzaba a dejar atrás 
su infancia, pero para que entrase plenamente en 
una etapa más madura aún era necesario con-
frontar las teorías pequeñoburguesas presentes 
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en su interior, esencialmente el proudhonismo y 
el bakuninismo. Los años de la Internacional son 
años de batallas ante un creciente auditorio de ma-
sas, pues cada año crecía en popularidad entre los 
obreros del mundo. En los primeros congresos de 
la AIT: Ginebra (1866) y Lausana (1867), asistimos 
a un intenso enfrentamiento con los discípulos de 
Proudhon que, entre otras cuestiones, rechazaban 
las tesis de la propiedad colectiva de los medios de 
producción, de la abolición del trabajo asalariado 
y querían encerrar a la clase en la estrecha esfera 
de la política nacional. 

En el tercer Congreso en Bruselas (1868) se rompió 
definitivamente con la Liga de la Paz y la Libertad, 
organización burguesa pacifista. De aquella alian-
za el principal valedor era Mijaíl Bakunin. Ante la 
ruptura el pensador ruso decidió crear la “Alianza 
internacional de la democracia socialista”, desti-
nada a convertirse en una Internacional dentro de 
la Internacional. Comienza así una larga etapa de 
lucha entre el comunismo y el anarquismo, que 
rechazaba el periodo transitorio de la dictadura del 
proletariado, que se oponía a toda lucha política de 
la clase dentro de la sociedad burguesa, que des-
plazaba el sujeto revolucionario del proletariado al 
lumpen-proletariado y que negaba el carácter de 
masas de la revolución en defensa, de nuevo, de la 
conspiración y el sectarismo. 

El Consejo General de la Internacional rechazó la 
existencia de una segunda entidad internacional 
dentro de la Internacional y remitió a Bakunin a 
los estatutos: su organización debía transformarse 
en secciones. Sin embargo, continuó actuando de 
manera secreta. Se llegó así al Congreso de Basilea 
(1869), celebrado tras un año de intensas huelgas, 
de “guerra de guerrillas entre en el capital y el 
trabajo” (Relación del Consejo General). En este Con-
greso, en el debate sobre la propiedad, vencieron 
definitivamente las posiciones colectivistas – co-
munistas - acabando así con la prehistoria teórica 
del movimiento obrero: el proudhonismo. Des-
pués de él, sin embargo, se agudizaron las intrigas 
secretas de Bakunin contra el Consejo General y 
contra el “comunismo autoritario” de Marx. 

En los años siguientes tuvieron lugar dos he-
chos que cerraron este periodo favoreciendo la 
definición de la hechura característica de las dos 
conclusiones prácticas con las que se inaugura-
ba. El primero es la Comuna de París (1871), que 
aunque no fue organizada directamente por la AIT, 
fue sin duda su hija espiritual. La Comuna, como 
será más profusamente analizado en otro artículo 
de esta revista, mostró cómo el proletariado debe 
constituir, una vez tomado el poder, su propio 
órgano estatal para iniciar el periodo de transición 
revolucionaria. Y demostró el error de detenerse 
en mitad del camino, de no proceder al control y 
socialización de los medios de producción, de no 
acabar con sus enemigos y llevar hasta el final la 
guerra civil revolucionaria, de no contar con un 
fuerte partido propio. El segundo es el Congre-
so de la Haya (1872), que expulsó a Bakunin y 
coronó la victoria del marxismo en el movimiento 
obrero, ratificando sus postulados sobre la acción 
política de la clase y refrendando la necesidad de 
la centralidad y unidad del partido independiente 
del proletariado. El Congreso de la Haya fue, no 
obstante, el último de la Internacional. La intensa 
persecución de todos los Estados capitalistas, las 
intrigas y los cambios que se iban produciendo en 
el movimiento obrero, obligaban a un repliegue 
temporal. En 1876 el Consejo General anunció des-
de Nueva York que la Primera Internacional había 
dejado de existir. 
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El 14 de marzo de 1883 falleció Marx, Engels pasaba a ser la cabeza princi-
pal del proletariado. El papel de Engels durante los años posteriores será 
fundamental para que el marxismo se convierta en la teoría hegemónica en 
el movimiento obrero. Sus trabajos y artículos, particularmente el Anti-Du-
hring, tuvieron una enorme difusión y fueron el principal alimento teórico 
de la nueva generación de marxistas.

El movimiento obrero, después de la derrota de París, era iluminado por una 
nueva luz de aurora. De la otrora dispersión política y eclecticismo ideoló-
gico, se pasaba a la constitución de los grandes partidos socialdemócratas 
nacionales y los grandes sindicatos de industria. Sobre los cimientos de las 
tesis del Congreso de la Haya se constituían en diversas naciones partidos 
autónomos de la clase. Así ocurría en Francia con Guesde y Lafargue, en Ale-
mania con Bebel, Kaustky y Bersntein, en Rusia con Plejanov. El marxismo 
se afirmaba como brújula en todos ellos, pero pronto se pudo comprobar 
que del marxismo se renunciaba a lo que este tenía de “álgebra de la revolu-
ción”. 

El periodo que va de 1871 a 1914 se puede caracterizar como el periodo 
de entrada del capitalismo en su fase imperialista, con el desarrollo de los 
monopolios y del capital financiero. La burguesía se estabiliza en el poder 
y se ve obligada a perfeccionar y extender sus mecanismos de dominio y 
consenso. Esa estabilización de una burguesía que finaliza su etapa progre-
siva y comienza su etapa plenamente reaccionaria, el desarrollo desigual 
del capitalismo y el carácter cada vez más vasto del movimiento socialista, 
obligaban a atender más específicamente a las particularidades de tipo 
nacional-estatal; pero pronto se vio que la forma nacional hacía olvidar el 
contenido internacional. 

Los dos elementos situados en los párrafos anteriores llevarán a Engels 
a afirmar: “hoy, una sola teoría, reconocida por todos, la teoría de Marx 
(…) hoy, el gran ejercito único, el ejercito internacional de los socialistas, 
que avanza incontenible (…) tiene que avanzar lentamente, de posición en 
posición, en una lucha dura y tenaz”. El texto en el que se incluye esta cita 
es la introducción elaborada por Engels en 1895, año de su fallecimiento, a 
la obra de Marx Las luchas de clases en Francia, introducción que fue manipu-
lada y mutilada por la dirección del Partido Socialdemócrata Alemán para 
avalar, con la inmensa autoridad política de Engels, las posiciones electora-
listas y reformistas que se extendían cada vez más para regocijo de hombres 

El imperialismo y el nacimiento de 
la II Internacional (1889 - 1914)
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como Eduard Bersntein, padre del revisionismo. 

Y es que aquella nueva fase del capitalismo generó que con las súper 
ganancias imperialistas se constituyera una capa de obreros aburguesa-
dos, completamente pequeñoburgueses en cuanto a su manera de vivir: la 
“aristocracia obrera”, que configuraría la base económica del oportunismo, 
que fue incorporada a los aparatos estatales, que copó las cúpulas de los 
sindicatos y partidos socialdemócratas junto a los intelectuales y pequeño-
burgueses, y que se convirtió en la sección de los lugartenientes obreros 
de la clase capitalista, permitiendo a esta perfeccionar su dominio. La 
mayor apertura para la acción legal y la conquista de derechos sociales y 
democráticos implicaron la utilización principal de mecanismos legales de 
propaganda, que imbricados con la tendencia al “aburguesamiento” de los 
dirigentes obreros generaron la ya referida práctica legalista y reformista. 

Era inevitable que este panorama condicionara las formas en las que se 
estableció la segunda organización internacional. Fundada en 1889 la II 
Internacional renunció a ser una organización centralizada con directrices 
comunes. Su vida estuvo marcada por la lucha entre reformismo y revo-
lución, por la oposición del “ala izquierda” a aquellos que combinaban la 
fidelidad verbal al marxismo con la subordinación de hecho a la burguesía. 
Aquella traición se consumaría en 1914, con el estallido de la I Guerra 
Mundial.

Manifestación del 1º de 
Mayo en Madrid

1919
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Karl Kaustky, que cuando Eduard Bernstein expuso su teoría revisionista 
se enfrentó a él en defensa del marxismo, decía en 1902: “El centro revolu-
cionario se traslada de Occidente a Oriente” (Los eslavos y la revolución, Karl 
Kautsky) y lo decía, sin saberlo, contra si mismo. Apenas un año después 
nacería el bolchevismo. En Rusia se alzaba la nueva punta de lanza del pro-
letariado militante, aquella que recuperaría el “alma viva” del marxismo. 
Y lo hacía en batalla contra las diversas manifestaciones del oportunismo: 
contra el “economicismo”, el “menchevismo”, el “liquidiacionismo” y, por 
último, con el estallido de la I Guerra Mundial, contra el socialchovinismo, 
contra la posición de los Kaustky y cía de alianza con su burguesía nacional 
frente a la clase obrera mundial. 

El bolchevismo implicaba la recuperación de los principios universales 
del marxismo, a los que los partidos socialdemócratas, con su diversio-
nismo nacional y su práctica oportunista, habían renunciado. Implicaba 
recuperar la caracterización marxista del Estado, la teoría dialéctica de la 
revolución frente al positivismo y el gradualismo, el reconocimiento exten-
sible de la lucha de clases a la necesidad de la dictadura del proletariado, 
etc. Y en sus batallas, conjugadas con una rica y forjadora experiencia en la 
lucha de clases, de revolución ininterrumpida, se terminaba de dar cuerpo 
al partido independiente de la clase, se alzaba gigante bajo el magisterio de 
Lenin el Partido de Nuevo Tipo frente a los viejos partidos de masas nacio-
nal-liberales del oportunismo. 

Ese partido de vanguardia del proletariado, sobre la base de los aprendi-
zajes de toda la historia precedente del movimiento obrero, era un parti-
do altamente centralizado y disciplinado, un partido de revolucionarios 
profesionales, un partido de una alta concentración y homogeneidad en 
lo ideológico que, frente a todo determinismo y positivismo, sabía que la 
revolución no llegaría por fatalismo, que la clase no tomaría conciencia en 
el mero discurrir de la lucha económico-inmediata. Era necesario organi-
zar la revolución, era necesario acudir a las masas, sin renunciar a ni una 
sola plataforma desde la que se podía tomar contacto e influir sobre ellas, 
sin renunciar a ni un solo método de lucha, legal o ilegal, para inocular 
el comunismo científico, para elevar la conciencia a través de la propia 
experiencia práctica; en definitiva, para generar las condiciones subjetivas 
y objetivar estas hacia el enfrentamiento armado con la burguesía. 

La victoria revolucionaria 
y la III Internacional (1919 - 1943)
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La experiencia bolchevique no solo dio cuerpo al 
partido, también termino de dar cuerpo, sobre los 
aprendizajes de la experiencia de la Comuna, a la 
dictadura del proletariado a través de los soviets, 
morfología de la democracia proletaria. Fueron 
estos soviets los que en 1917 rompieron el hielo y 
coronaron la primera experiencia revolucionaria 
exitosa del proletariado: la Gran Revolución Socia-
lista de Octubre.

Pero durante aquella larga lucha contra el opor-
tunismo los bolcheviques no estuvieron solos, 
en otros tantos países se libraba la misma batalla, 
destacando el caso alemán y la firme defensa de 
los principios revolucionarios de Rosa Luxembur-
go, Karl Liebknecht y Franz Mehring, que tras el 
apoyo a los créditos de guerra del SPD formaron la 
Liga Espartaquista.  

Se convertía en una necesidad confirmar y pro-
mover el deslinde de campos. En pleno ascenso 
revolucionario, con huelgas, insurrecciones y 
levantamientos por toda Europa - Alemania (1918), 
Finlandia (1918), Hungría (1919) - y resonando aún 
los ecos de los tambores de guerra imperialistas, 
era fundamental ratificar que se estaba en la fase 
de transición del capitalismo al socialismo-comu-
nismo, en la época de las revoluciones proletarias 
y en un momento propicio para la insurrección. 
Era fundamental recuperar la estrategia común, 
el partido mundial único. Nació así, en el primer 

congreso de marzo de 1919, la III Internacional. 
Las palabras de Engels: “Creo que la próxima In-
ternacional será, una vez que los trabajo de Marx 
hayan hecho su labor durante unos cuantos años, 
directamente comunista e instaurará nuestros 
principios” (Carta a Adolph Sorge, F. Engels); se 
hacían, ahora sí, realidad. El movimiento obrero 
consciente y militante recuperaba su nombre 
genuino. 

El II Congreso de la IC (1920) reforzó este deslin-
de mediante la aprobación de las 21 condiciones 
de admisión en la Internacional Comunista, que 
favorecían que la ruptura con la socialdemocracia 
devenía en la creación de partidos de vanguardia 
para la preparación de la dictadura del proleta-
riado. Sin embargo, las esperanzas de una rápida 
victoria revolucionaria y descomposición de la 
socialdemocracia se iban desvaneciendo, esta 
se recomponía parcialmente así como el poder 
burgués. Ante un movimiento revolucionario 
mucho más extenso y una clase dominante mucho 
más asentada en el poder que en los tiempos de 
la AIT, pero con la convicción de que era nece-
sario garantizar un centro internacional y una 
estrategia común frente a las desviaciones de la 
II Internacional, la IC debía saber conjugar las 
particularidades nacionales con los rasgos y regu-
laridades universales. En palabras de Lenin: “la 
unidad de la táctica internacional del movimiento 
obrero comunista de todos los países no exigirá la 

Sesiones plenarias del I Congreso de la Internacional Comunista
2-6 marzo, 1919

Una bandera original de la Comuna es 
trasladada al mausoleo de Lenin
B. Saveliev, 
Moscú, 1924

Lenin tomando notas en los escalones de la tribuna
III Congreso de la Komintern, 1921
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supresión de la variedad ni de las peculiaridades 
nacionales (lo cual es, en la actualidad, un sueño 
absurdo), sino una aplicación tal de los principios 
fundamentales del comunismo (poder soviético y 
dictadura del proletariado) que modifique correc-
tamente estos principios en sus detalles”. 

En esa misma obra de la que procede la cita: La 
enfermedad infantil del ‘izquierdismo’ en el comunis-
mo, escrita en los albores del II Congreso, Lenin 
explica la particular complejidad de la revolución, 
entonces, en los países occidentales. En estos, 
como diría también otro de los grandes dirigen-
tes de la generación de comunistas formados 

bajo el pabellón de Octubre: Antonio Gramsci; 
el dominio de la clase dominante estaba mucho 
más enraizado en todas las estructuras de la vida 
social y se había roto del todo la conexión con las 
revoluciones democrático burguesas. En la obra 
señalaba también los riesgos que el “revoluciona-
rismo” sectario, expresión de inmadurez de los 
jóvenes partidos comunistas, significaba para la 
orientación de estar “más profundamente entre 
las masas”, algo que ya remarcaría el II Congreso y 
que se profundizaría en el III. 

Las derrotas experimentadas en el primer periodo 
del movimiento revolucionario tras la guerra, la 
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recomposición relativa del poder burgués y la multiplicación de los par-
tidos comunistas por todo el mundo, forzaba a que se pasara de la etapa 
de la mera “propaganda” a la etapa de la dirección efectiva. Obligaba 
a potenciar el papel del Partido como actor consciente en el proceso 
histórico (para lo cual era necesario también un alto nivel de depura-
ción y vigilancia frente a las desviaciones reformistas y centristas) que 
desarrolla una perseverante y sostenida acción política conquistando 
posición a posición (en expresión de Engels), ganando a cada vez más 
amplios sectores de la clase, entretejiendo la alianza social bajo hege-
monía proletaria… Una labor de acumulación de fuerzas en cualquier 
contexto de acción, de influencia en cada vez más espacios de la vida 
social y cultural que devenga en una interrelación de diversas formas 
organizadas, un amplio y robusto ejercito del proletariado y sus aliados, 
un poder propio frente al poder de la clase dominante. En ese contexto 
se desarrollan en el seno de la Internacional los diversos debates sobre 
la táctica establecida, por primera vez, en el III Congreso (1921): la tácti-
ca del frente único. 

Sin embargo estas tesis fueron, y son, fatalmente manipuladas por el 
oportunismo de derechas, lo que ocasionó que en muchos momentos, 
en el seno de la táctica de la Internacional, se relajase el frente de lucha 
contra la socialdemocracia. La historia de los debates del III al VI Con-
greso sobre la táctica comunista es enormemente rica pero no estuvo 
carente de vacilaciones a izquierda y derecha. Errores de apreciación 
de la socialdemocracia,  como aliada o como “social fascista”, errores en 
la subestimación del carácter internacional de la época del capitalismo 
monopolista… Las limitaciones de este medio impiden desarrollar pro-
fusamente los diversos debates, pero es indudable que los revoluciona-
rios de hoy podemos, y debemos, obtener muchas enseñanzas de ellos. 

El VII Congreso (1935) fue el último congreso de la IC, en él se acordó, 
en un contexto de ascenso del fascismo y de amenaza de una nueva gue-
rra mundial, la táctica del frente popular. Las tesis de este congreso y su 
desarrollo posterior erraron al no ligar acertadamente la lucha contra 
el fascismo con la lucha por el poder obrero y pusieron en riesgo, con la 
posibilidad de unificación de los partidos comunistas con los socialistas, 
la independencia partidista. Eso no impidió, en ningún caso, la enorme 
conquista de referencialidad y el crecimiento de los comunistas en todo 
el mundo por su heroica y audaz lucha contra el fascismo. 

En 1943, en medio de la II Guerra Mundial, se decidió la auto-disolución 
de la Internacional Comunista, lo cual, en contra de los principios que 
sirvieron a su fundación, significaba dejar huérfano al movimiento 
comunista de una estrategia revolucionaria única, de un centro donde 
planificar conjuntamente dónde y cómo hacer más daño al sistema 
imperialista, de un mecanismo de unidad y solidaridad de toda la clase 
para garantizar el combate por la República Soviética Mundial; abrien-
do así las puertas de nuevo al diversionismo nacional.
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Casi 80 años después de la disolución del último centro revolucionario 
internacional, con la caída de la Unión Soviética y la victoria del euro-
comunismo mediante, vuelve a ser perentorio deslindar campos con el 
oportunismo y la socialdemocracia en sus diversas formas, recuperar 
el Partido, el Partido en mayúsculas, ese Partido que bajo la bandera 
roja de los principios de Marx, de Engels y de Lenin, es mirado con ojos 
esperanzadores y familiares por la clase. Igual que lo es avanzar en la 
coordinación de los diversos partidos y organizaciones juveniles a nivel 
internacional con la mira puesta en una futura recuperación del Partido 
Mundial.

Decía Marx que: “las revoluciones proletarias (…) se critican cons-
tantemente a si mismas, se interrumpen continuamente en su propia 
marcha, vuelven sobre lo que parecía terminado para comenzarlo de 
nuevo, se burlan concienzuda y cruelmente de las indecisiones, de los 
lados flojos y de la mezquindad de sus primeros intentos, parece que 
sólo derriban a su adversario para que este saque de la tierra nuevas 
fuerzas (…) retroceden constantemente aterradas ante la enormidad de 
sus propios fines, hasta que se crea una situación que no permite volver-
se atrás y las circunstancias mismas gritan: Hic Rhodus, hic salta!.” (El 
dieciocho brumario de Luis Bonaparte, Karl Marx) La vista de águila de 
Marx era tal que casi parece que podía ver con claridad el futuro. No 
sabemos cuántos avances y retrocesos, cuántos duros y felices aprendi-
zajes depararán a la clase obrera antes de que, como decía Vallejo en el 
poema con el que abríamos el artículo, “cierre su natalicio con manos 
electivas”, acabe con la explotación del hombre por el hombre, con las 
clases, cerrando su propio nacimiento liberando a toda la humanidad. 

Lo que sí es seguro es que solo camina quien se pone, efectivamente, 
a caminar: “Que los que tienen fe caminen, y pronto estarán con ellos 
los que dudan” (Informe sobre el primer aniversario de la Asociación Inter-
nacional de los Trabajadores, sección de París)

“Cerró su natalicio con manos 
electivas”

Trabajando en  la Estación Telegráfi-
ca Central de Moscú
Arkady Shaikhet, 1928
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Bajo una sola bandera: 

la obra militante 

sobre las Brigadas 

Internacionales

ÁLVARO LUQUE

Vivimos tiempos en los que de nuevo se 
hace imprescindible tomar partido en todos 
los ámbitos de la vida. La indiferencia sería 
una terrible losa, más pesada si cabe que 
la propia complicidad. Lamentablemente la 
memoria histórica sigue sin escribirse con 
la mirada de Marina Ginestà. Los ojos que 
alumbran la memoria dominante no son los 
nuestros, sino que miran a otro lado para 
negar el pasado. Por eso urge seguir dando 
la batalla, señalar las etapas cruciales de 
nuestra historia para aprender de dónde 
venimos y seguir el camino iniciado. 
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Voluntario del Batallón Thälmann
de las Brigadas Internacionales

David Seymour “Chim”
España, 1936
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Poema a un Brigadista del Batallón Lincoln
Luis Cernuda, México, 1963
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“La obra rescata 
multitud de historias 
y vidas”

C
ien años después de la fundación de la 
Sección Española de la Internacional 
Comunista la historia del comunismo 
en España sigue siendo una gran 

desconocida plagada de suposiciones y 
desconocimiento. Unas lagunas donde el 
revisionismo histórico chapotea y no descansa 
en su intento de reescribir la historia. Páginas y 
episodios que se mantienen en la sombra.

En este marco de batalla ideológica y 
confrontación directa de ideas, se pare esta 
obra militante. Una obra escrita por los 
protagonistas de uno de los ejemplos más 
bellos de altruismo y humanidad: las llamadas 
Brigadas Internacionales, aquellos miles que, 
como hemos señalado en el artículo anterior, 
acudieron a la llamada de la Internacional 
Comunista para crear un cuerpo de voluntarios 
de todo el mundo para luchar contra el fascismo 
en España.

El objetivo del libro es sacar del olvido a los 
hombres y mujeres que lo dejaron todo para 
poner la primera piedra en la lucha contra el 
nazi-fascismo. La batalla se libraba en Madrid, 
Jarama, Guadalajara, Ebro. Luego vendrían 
París, Varsovia, Stalingrado y Berlín. El marco 
histórico es el de la lucha general contra el 
nazi-fascismo en la cual España fue el primer 
escenario.

Bajo una sola bandera es fruto de una labor 

de estudio colectiva llevada a cabo por 
los diferentes Partido Comunistas que se 
convirtieron en los “voluntarios de la libertad”, 
el ejemplo vivo de la lucha internacionalista 
en España. El 18 y 19 de septiembre de 1936, el 
Secretariado y Presidium de la Internacional 
Comunista deciden lanzar una campaña de 
ayuda a la España republicana. Desde ahí, 
hasta la llegada de los primeros brigadistas en 
octubre de ese año, los Partidos Comunistas 
inician toda una labor militante encomiable. La 
realidad y desarrollo de cada sección nacional 
de la IC era tremendamente dispar, varias obras 
se pueden escribir sobre esta epopeya moderna 
donde tuvieron que organizar la llegada de 
voluntarios desde diferentes países en las peores 
condiciones posibles. Tuvieron que superar los 
impedimentos de las diferentes democracias 
burguesas y dictaduras fascistas para llegar a 
suelo español. Fronteras, clandestinidad, falta 
de recursos, detenciones, solidaridad, tenacidad, 
camaradería…

De todo ello podrá encontrar el lector 
menciones en el libro. Desde los Balcanes, 
pasando por los Alpes y Pirineos, hasta el 
Caribe, Norteamérica y acabando en Albacete. 
35.000 voluntarios de más de 50 países bajo la 
dirección del comunista francés André Marty. 

La de las BBII es una historia ampliamente 
olvidada. Sirva de ejemplo la desconocida 
intensa labor y sacrificio de los comunistas 
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mexicanos en el envío de voluntarios bajo la dirección de 
Siqueiros y la recepción de miles de exiliados en 1939. En 
la obra se rompe también con el cliché histórico en torno al 
supuesto apoyo del presidente mexicano, Lázaro Cárdenas, a la 
II República española. Se narra la desinteresada labor solidaria 
de los marineros griegos por sabotear la llegada de armas a la 
España fascista o como 300.000 trabajadores metalúrgicos se 
llegaron a poner en huelga en Francia con dos reivindicaciones 
básicas, el respeto del convenio y exigir al gobierno francés 
de León Blum que abandonase su apoyo al Comité de No 
Intervención y enviase “cañones para España”.

La obra rescata multitud de historias y vidas. Las de aquellos 
hombres y mujeres que deberían de inundar nuestro callejero, 
en recuerdo de lo que son, héroes y heroínas que vinieron aquí 
a entregar su juventud y ganar patria. Esa patria que se labra, se 
trabaja y en ese momento asumía nuevos hijos e hijas dispuestos 
a desangrarse. El libro es ante todo una obra colectiva para sacar 
conclusiones sobre el pasado y con miras al futuro. Flaco favor 
les haríamos a los brigadistas si tan sólo nos quedáramos con un 
grato recuerdo. 
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La fundación del Partido Comunista 
y la Juventud: cien años de comunismo

RAÚL MARTÍNEZ TURRERO

Hace ahora un siglo, los hombres y mujeres que nos pre-
cedieron en la lucha vivían momentos vibrantes. Acababa 
de finalizar el III Congreso de la Internacional Comunista, 
celebrado del 22 de junio al 12 de julio en Moscú, al que 
había asistido una delegación que representaba a los dos 
partidos comunistas que existían en nuestro país: el Parti-
do Comunista Español y el Partido Comunista Obrero Espa-
ñol. Las gestiones de la Internacional desembocarían en la 
conferencia de unificación de ambos partidos, celebrada en 
Madrid del 7 al 14 de noviembre de 1921, de la que nacería el 
Partido Comunista de España (Sección española de la IC).
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Así tomaba cuerpo en España el deslinde de cam-
pos en lo organizativo, en lo político y en lo ideoló-
gico, que, como hemos visto en el primer artículo 
de este número, en el plano internacional había 
representado la fundación de la Internacional Co-
munista en marzo de 1919. A un lado los reformis-
tas y las viejas organizaciones socialdemócratas; al 
otro, los revolucionarios organizados en partidos 
comunistas adheridos a la nueva Internacional.  
Como había señalado Lenin, la II Internacional ha-
bía entrado en bancarrota, agonizaba y se descom-
ponía en vida, desempeñando el papel de lacayo 
de la burguesía internacional durante la Primera 
Guerra Mundial. Frente a las viejas concepciones 
socialdemócratas, se imponía la estrategia leninis-
ta. 

La posición de neutralidad adoptada por Espa-
ña en la Primera Guerra Mundial permitió una 
intensa acumulación capitalista. Las principales 
industrias, textil, metalúrgica y minera se desarro-
llaron extraordinariamente. Las transformaciones 
económicas impulsaban el crecimiento numérico 
del proletariado, su organización y conciencia de 
clase. La lucha obrera entraba en una etapa de 
radicalización que pasará a la historia como el 
trienio bolchevique. 

En esas condiciones, la reacción de la dirección 
del PSOE ante el triunfo del proletariado ruso 
provocó un abierto malestar entre la militancia. 
La posición aliadófila adoptada por los viejos 
dirigentes socialdemócratas durante la Primera 
Guerra Mundial, la política de conjunción con 
los republicanos y la corrosión oportunista de la 
dirección socialista, condujeron al PSOE a adoptar 
una posición crítica ante el desarrollo de los acon-
tecimientos en Rusia. Es conocido el editorial del 
periódico El Socialista en el que, bajo el título de 
“Sería bien triste”, se decía: “las noticias que reci-
bimos de Rusia nos producen amargura. Creemos 

sinceramente que la misión de aquel gran país era 
poner toda su fuerza en aplastar el imperialismo 
germánico… Elevados y respetados son los ideales 
en que se han inspirado los realizadores de este 
último movimiento. Pero también inoportunos, y 
por inoportunos, acaso funestos”.

La lucha entre las posiciones reformistas y revo-
lucionarias se intensifica en las filas socialistas, 
en las que crece la simpatía por la Revolución de 
Octubre y la voluntad de adherirse a la Internacio-
nal Comunista. En ese contexto, a finales de 1921, 
llega a España una delegación clandestina de la 
Internacional compuesta por Borodin,  Ramírez 
y Roy, que da a conocer las posiciones revolucio-
narias y toma contacto con los dirigentes de la 
Federación de Juventudes Socialistas de España y 
del sector crítico del PSOE, agrupados en torno a la 
publicación Nuestra Palabra, que el 23 de enero de 
1920 publicará una entrevista con Borodin, una vez 
que este había abandonado el país. Son los deno-
minados “terceristas”. 

Las bases del proceso que conduciría a la creación 
del PC Español y del PCOE estaban sentadas. La 
dirección de la Federación de Juventudes Socialis-
tas decide no esperar a la celebración del congreso 
extraordinario del PSOE, previsto para junio de 
1920, y en una reunión, celebrada en la Casa del 
Pueblo de Madrid el 15 de abril de 1920, toman la 
decisión de fundar el Partido Comunista Español. 
El nuevo partido entra en una confrontación abier-
ta con la dirección del PSOE y es recibido crítica-
mente por el sector tercerista, con el que existirá 
una dura rivalidad. Dada la juventud de su militan-
cia, el Partido Comunista Español será bautizado 
por sus adversarios como el “partido de los cien 
niños”, que se convertirá en Sección española de la 
Internacional y cuyo órgano de expresión será El 
Comunista. En  el número 3 de este periódico, pu-
blicado el 1 de junio de 1920, se refleja el acuerdo 
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de la Internacional Juvenil Comunista, con sede en Berlín, de reconocer al 
PC Español como único representante de la juventud comunista española, 
instando al nuevo partido a crear con rapidez su propia organización juve-
nil, lo que representa un primer paso hacia el nacimiento de la Juventud 
Comunista en nuestro país, cuyo primer órgano de expresión será El Joven 
Comunista.

El Partido Comunista Español nace en un ambiente de represión sis-
temática. Las detenciones arbitrarias, la prisión, las deportaciones y 
los despidos de militantes comunistas se generalizan. El Comunista es 
censurado y el Partido carece de fondos para sostener un mínimo aparato 
y para ayudar a los presos y sus familias. El siguiente episodio, relatado 
por Amaro del Rosal, ilustra las difíciles condiciones en que se movía la 
militancia comunista y los delegados de la Internacional en España:

“En una de las ocasiones en que se encontraba en Madrid un Delegado de 
la Internacional (Buró de Berlín para Europa Occidental) coincidió con 
unos de esos días de gran fiesta que aprovechaba la reacción para organi-
zar una colecta instalando mesas ‘pepitorias’ en todas las iglesias madrile-
ñas presididas por damas de la aristocracia y de la corte. Una abigarrada 
multitud recorría los templos –estaciones- al mismo tiempo que, en un 
ambiente de verdadero tumulto y confusión, aportaban sus donativos 
piadosos. Las mesas ofrecían un verdadero revoltijo de billetes de banco y 
monedas, todo ello en el más perfecto desorden. Para que el Delegado co-
nociera ese espectáculo madrileño, a los camaradas se les ocurrió organi-
zar un grupo que le acompañara a visitar ‘las estaciones’. Cuando un grupo 
salía de una de las famosas iglesias de la calle de Alcalá y se encaminaba 
a visitar otra ‘estación’, el Delegado, a modo de broma, saca del bolsillo de 
su abrigo un gran manojo de billetes de banco y se lo entrega al camarada 
de finanzas que formaba parte del grupo al mismo tiempo que decía: ‘Ahí 
tienes los medios económicos para los próximos números de El Comu-
nista’. El donativo de algún conde o marqués se había desviado de una de 
las mesas, que tal vez presidía una infanta o Duquesa de la Victoria, hacia 
el bolsillo del Delegado. Las ‘gracias a Dios’, por esa ayuda inesperada y 

ci
en

 a
ñ
o
s 

d
e
 l
u
ch

a
“Existen en España dos partidos comu-
nistas, profundamente enfrentados pero 
llamados por la Internacional a enten-
derse. Las discusiones desembocarán 
en la conferencia de unificación que 
tuvo lugar en Madrid entre el 7 y 14 
de noviembre de 1921, de la que nace-
rá el Partido Comunista de España”

28
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providencial, las daría el dueño de una imprenta…”. 

Llegado junio de 1920, el PSOE celebra un congreso extraordinario 
para analizar la adhesión a la Internacional Comunista. Una mayoría 
decide establecer relaciones con la IC, pero la dirección maniobra y 
se acuerda que esa decisión sea provisional a la espera de las conclu-
siones que arroje el viaje de una delegación del PSOE a Moscú, donde 
entre los días 19 de julio y 7 de agosto de 1920 sesiona el II Congreso de 
la Internacional Comunista, en el que se aprueban las famosas Condi-
ciones para la admisión en la Internacional, que pasarían a la historia 
como las 21 condiciones, en las que se concretaban las funciones y 
características que debían adoptar los partidos revolucionarios de 
nuevo tipo. 

El 18 de octubre de 1920, llega a Moscú una delegación del PSOE in-
tegrada por Daniel Anguiano y Fernando de los Ríos, que serán reci-
bidos por Lenin el 10 de diciembre. En esa reunión, Fernando de los 
Ríos se preocupa por el problema de la libertad en abstracto, a lo que 
Lenin responde con el famoso comentario de “Libertad, para qué…”. 
A su vuelta a España, Anguiano defenderá la integración del PSOE en 
la nueva Internacional, mientras que Fernando de los Ríos suma sus 
fuerzas a Pablo Iglesias, Largo Caballero y Besteiro en contra de la 
adhesión. 

En abril de 1921, el PSOE celebra un nuevo Congreso Extraordinario, 
centrado en el debate sobre las 21 condiciones de la Internacional 
Comunista y, en medio de una amplia polémica, acuerda la adhesión a 
la Internacional de Viena o Internacional Dos y Media, fundada en Vie-
na en febrero de 1921. Los terceristas, partidarios de la Internacional 
Comunista, se retiran del congreso y hacen públicas sus razones:
“Con la serenidad de quienes cumplen un deber de conciencia, nos 
retiramos de este congreso en el que ya nada tenemos que hacer. Y 
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nosotros creemos, con fe inque-
brantable, que el proletariado 
español no irá con vosotros por 
los placidos caminos que vienen 
de Viena, sino por la senda 
áspera, pero senda de salvación 
que se llama Internacional Co-
munista, bajo cuya bandera nos 
acogemos desde ahora”.

Nace el Partido Comunista Obre-
ro Español. Su primero órgano 
de expresión será La Guerra 
Social, al que pronto sucederá 
La Antorcha. Existen en España 
dos partidos comunistas, pro-
fundamente enfrentados pero 

llamados por la Internacional 
a entenderse entre sí. En los 
meses siguientes, se desarrollan 
innumerables polémicas que, 
finalmente, desembocan en las 
toda una serie de conversaciones 
en las que el PCOE está repre-
sentado por Manuel Núñez de 
Arenas, el PC Español por Gon-
zalo Sanz y la Internacional por 
el diputado italiano Graziadei. 
Las discusiones desembocarán 
en la conferencia de unifica-
ción que tuvo lugar en Madrid 
entre el 7 y el 14 de noviembre 
de 1921, de la que nacerá el Par-
tido Comunista de España. 

El nuevo PCE acordará la fusión 
de las juventudes del PC Español 
y del PCOE en una sola organiza-
ción. Nace la Unión de Juven-
tudes Comunistas de España, 
cuyo primer Secretario General 
será Tiburcio Pico, como juven-
tud del PCE y sección española 
de la Internacional Juvenil 
Comunista. Sus primeros años, 
al igual que sucede en el Par-
tido, vendrán marcados por la 
división interna y la represión, 
especialmente tras el inicio de la 
Dictadura de Primo de Rivera, a 
la que los comunistas se oponen 
abiertamente, lo que terminará 
conduciendo a la clandestinidad. 

>>>

Estandarte de las JSU
Walter Reuter
Madrid, 1936

José Díaz IV Congreso del 
PCE
Autor desconocido
Valencia, 1936

Mitin de las juventudes 
comunistas y socialistas
Autor desconocido
Madrid, octubre de 1934



31 número cero # septiembre, 2021

Hasta la proclamación de la II República, tanto el PCE como la UJCE 
vivirán años de plomo, que desembocan en el aislamiento y la pérdida 
de militantes. 

Como toda organización que da sus primeros pasos, el Partido Comu-
nista comete durante sus primeros años toda una serie de errores de 
infancia. Pero esos errores no empeñan lo esencial: en un periodo de 
un año y medio se produce un fuerte debate en el movimiento obrero 
español que dará a luz a una nueva fuerza política indispensable a partir 
de entonces. La historia de España desde 1920 no se entiende sin la 
aportación decisiva de los comunistas, que lograrán convertir al PCE 
en un gran partido que protagonizará episodios decisivos en las décadas 
que están por venir. 

Los primeros años de vida del Partido han sido sometidos a una crítica 
feroz. En muchas ocasiones, por aquellos que posteriormente conside-
raron un error el deslinde de campos entre posiciones revolucionarias 
y reformistas que representó el triunfo de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre y la creación de la Internacional Comunista. En resumidas 
cuentas, por parte de quienes volvieron al redil de la socialdemocracia. 

Analizar autocríticamente nuestra historia es un deber y una necesidad. 
También lo es el entender que sin el partido de ayer, no existiría el par-
tido de hoy y sin el partido de hoy no existirá el partido de mañana. Tras 
más de un siglo de lucha comunista, rendimos homenaje a los hombres 
y mujeres que entregaron lo mejor de sí mismos para conquistar la hu-
manidad emancipada por la que seguimos luchando. 

>>>
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Trifón
Medrano 

Trífón Medrano fue una de las 
grandes figuras del comunis-
mo en la España del siglo XX. 
Con el siguiente artículo pre-
tendemos honrar su memoria 
así como aclarar algunos as-
pectos de su vida militante.

ENMAKÓN BOYERO VICENTE



juventud # cien años tejiendo nuestra bandera 34

Nacido en Getafe en 1908, con apenas 11 años entra a 
trabajar como ebanista en una fábrica de muebles, de-
sarrollando su actividad sindical y su actividad política 
en la juventud comunista desde los años de la dictadu-
ra de Primo de Rivera. En el año 1932, dos episodios de 
su vida ilustran el carácter burgués de la II República: 
por una parte el juicio por intervenir en un mitin en 
enero de ese año y por otra su detención en verano.
En la cárcel participa, junto con otro grupo de camara-
das detenidos a posteriori, de alguna de las reuniones 
que marcarían el desarrollo del PCE y la UJCE los si-
guientes años y que desembocarían en la expulsión de 
algunos de sus dirigentes, como por ejemplo Bullejos, 
en otoño de ese año.

Formado en la Escuela Internacional Leninista ejer-
ce como secretario político de la Juventud Comu-
nista de Madrid. En nombre de la misma habla en 
mayo de 1934 en el II congreso de la UJCE. Durante su 
intervención sitúa diversos elementos políticos entre 
los que destaca una autocrítica por no haber trabajado 
más dentro de las empresas. Hay que señalar aquí la 
importancia que Medrano daba a las cuestiones orga-
nizativas.

El 26 y el 30 de julio de 1934 acude a las dos reuniones 
entre la dirección de la UJCE y la de la juventud socia-
lista junto con Jesús Rozado, en ambas, a Fernando 
Claudín, solo en la primera, y Agustín Zapiraín, en la 
segunda. Durante las mismas señala que “Fue a través 
de la participación de las masas en estas batallas par-
ciales, ampliándolas cada vez más, constituyendo los 
órganos de lucha de las propias masas, como crearon 
las condiciones para la lucha victoriosa por el aplasta-
miento definitivo del régimen capitalista y del man-
tenimiento en el Poder de los obreros, campesinos y 
soldados”. (La formación de las Juventudes Socialistas 
Unificadas, Ricard Viñas). Valgan estas palabras del 
camarada como ejemplo de uno de los grandes retos 
que tienen los jóvenes comunistas en su día a día: unir 
y elevar las luchas cotidianas hacia la lucha general 
por el socialismo.
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Hay que decir que existe cierta confusión con la fecha 
de la elección de Medrano como Secretario General, 
señalándose en muchas ocasiones la de 1932 precisa-
mente por asumir de forma errónea ese año como el 
de celebración de su II Congreso. Según una entrevis-
ta a Felipe Muñoz Arconada dicha elección se produce 
posteriormente de que se apartase a Jesús Rozado de 
la responsabilidad tras la Revolución de Octubre del 
34.  Coincide esta información con el hecho de que es 
Rozado quien presenta el informe del Comité Central 
en el congreso del 34.

Medrano será clave para la creación de la Juventud 
Socialista Unificada, de la cual es nombrado, en 
septiembre de 1936 y confirmado en enero de 1937, 
Secretario de Organización, responsabilidad, como 
vemos, acorde con su trayectoria militante previa. 
Acostumbrado a luchar en todas las condiciones, 
durante la Guerra Nacional-Revolucionaria, además 
de su labor en la dirección de la JSU, se desempeña 
como comandante en el Batallón Aida Lafuente. En el 
ejército insiste en atender a la formación política de 
los combatientes.

En febrero de 1937 inicia un recorrido por el frente 
norte para reunirse con los compañeros de la JSU 
de esa zona. Durante el mismo, el día 17, en el local 
donde se reunía la JSU en Bilbao, estalla un obús allí 
guardado que acaba con su vida junto a la de Luis 
Rodríguez Cuesta y Agustín Zapiraín. Durante los días 
siguientes los periódicos se llenan de referencias a los 
caídos y en Lavapiés se le daba su nombre a la plaza 
del barrio donde había pasado buena parte de su vida. 

Trifón Medrano, Lina 
Odena y Aída Lafuente
Ilustración de Eva G. 
Madariaga



juventud # cien años tejiendo nuestra bandera 36

Aída
Lafuente 

A
En San Pedro de los Arcos, sobre la Calle 
Uría, hoy principal arteria comercial de 
Oviedo, un pequeño grupo de jóvenes 
comunistas protagonizó uno de los últi-
mos episodios de resistencia durante la 
Revolución de Octubre del 34. En esta 
pequeña iglesia de estilo neorrománi-
co contigua a un cementerio, el día 13 
este grupo resistió heroicamente a los 
atroces ataques de la Legión. Todos ellos 
murieron en combate o fueron fusilados 
inmediatamente después en las tapias 
del cementerio. Entre este grupo de 
jóvenes se encontraba Aida Lafuente. 

Son varias las versiones acerca de su 
muerte, pero la más extendida nos cuen-
ta que Aida fue asesinada por el teniente 
Dimitri Ivan Ivanoff mientras defendía 
la posición con una ametralladora. 
Tras pasar horas junto a sus camaradas 
disparando contra los legionarios, lo 
único que quedó de esta joven de 19 
años fueron sus “prendas agujereadas 
por las balas y tintas de sangre”, que 
fueron rescatadas por unos vecinos, 
lavadas y entregadas a su madre (Testi-
monio de Juan Ambou recogido en Historia 
General de Asturias, Paco Ignacio Taibo). 
Aida fue enterrada allí mismo, en una 
fosa común en la que sus restos pasaron 
a convivir con los de cientos de otros 
cadáveres.

Las crónicas de la época pronto comen-
zaron a ensalzar el heroísmo de Aida 

Lafuente. “De Aida, de su vida y de su 
muerte, habrá mucho que hablar. Ha-
blaremos. Pero todavía no ha llegado la 
hora. No tengan prisa los reaccionarios. 
Han de oír muchas veces su nombre” 
Estas palabras le dedicaban desde el 
periódico La Tierra algunas semanas 
después del suceso. Hoy, más de 80 años 
después, seguimos recordándola. 

Aida, también conocida como la Rosa 
Roja de Asturias, fue una heroína y un 
ejemplo para la lucha revolucionaria. 
Esta joven, al igual que muchas otras 
mujeres, desempeñó un papel funda-
mental en la lucha guerrillera asturiana. 
Educada en una numerosa familia de 
revolucionarios (entre sus hermanas y 
hermanos también encontramos figuras 
destacadas dentro del movimiento 
comunista asturiano), e hija de Gusta-
vo de la Fuente, uno de los fundadores 
del Partido Comunista en Oviedo, Aida 
emprendió su lucha hasta las últimas 
consecuencias. Desarrolló gran parte 
de su labor militante en la organización 
Socorro Rojo, disponiendo comedores 
y hospitales de campaña o recabando 
dinero para presos políticos, y ejercien-
do como enlace. Tal como, muy posible-
mente, hacía aquel 13 de octubre del 34. 
De acuerdo con el relato más aceptado, 
Aida se dirigió a San Pedro de los Arcos 
con la intención de informar a sus com-
pañeros de la inminente llegada de la 
Legión, y allí empuñó las armas junto a 



37 número cero # septiembre, 2021

ellos para defender la posición cuando ya todo estaba perdido.

En el anhelo de mantenerla con vida, Alberti clamó en su poema “Libertaria 
Lafuente”: “La quiero desenterrar”. Conservarla viva en la memoria, recordar su 
nombre, es imprescindible. Aida Lafuente, la Rosa Roja de Asturias, fue sinónimo 
de valor, decisión y entereza; ejemplo de una vitalidad juvenil cercenada por la 
barbarie. Aida, al igual que tantos otros, alzó la bandera de la libertad, sostenién-
dose en valores honestos para hacer frente a un salvajismo inhumano que cada día 
nos humilla. “En la boca de su fusil podía estar el amanecer de los trabajadores del 
mundo” (La revolución fue así [Octubre rojo y negro]. Reportaje, Manuel D. Benavides). 
Aida escogió la vía de la lucha, eligió emprender una larga senda que hoy nosotros 
debemos continuar. La única manera justa de honrar su recuerdo es tomar su rele-
vo y continuar el camino de todos aquellos que nos precedieron hasta el final, hasta 
conquistar el mundo que nos pertenece.A INÉS ISASI
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«El escudo 
social del 
Gobierno es 
puro humo 
que han vendido 
muy bien» 

Charlamos con Ástor García, Secretario General del 
PCTE, sobre cómo está afectando la crisis a las fa-
milias trabajadoras en los últimos meses, las medi-
das que ha tomado el Gobierno, etc. Conversamos 
también sobre la convocatoria del Congreso del 
Centenario: este 2021 se conmemora el centenario 
de la fundación del Partido Comunista en España y 
el PCTE afronta el congreso más importante de su 
historia reciente.
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Entrevista realizada en el 
Centro Obrero y Popular El Candil (León)
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M
ucho ha cambiado este país desde que el Gobierno decretó el 
Estado de Alarma en marzo del año pasado. Las cosas se pu-
sieron feas – más de lo que estaban – y miles de trabajadores 

perdieron su puesto de trabajo. Todavía recordamos las imágenes de 
familias enteras atendidas en las colas del hambre. Donde no llegaba la 
administración, llegaba el pueblo. Los desahucios se dispararon y siguen 
contándose por cientos cada día. Los subsidios – como el IMV – no lle-
garon a nadie. Los ERTEs sí que llegaron para casi todos, se quedaron y 
ahora la patronal despide masivamente con el beneplácito del Gobierno. 

 — Buenos días Ástor, estamos 
realmente contentos de poder entrevistarte 
para el primer número de Juventud. Hay 
mucho de lo que hablar, pero lo primero es 
lo primero. Después de año y medio de pan-
demia, ¿cuál es tu balance?, ¿qué ha cam-
biado en este país? ¿salimos más fuertes?

Á. G.: Es un honor y una gran alegría par-
ticipar en este primer número del nuevo 
Juventud, al que deseo todos los éxitos. 

Es cierto que hay mucho de lo que hablar. De 
hecho, todo lo tocante a la crisis, la pande-
mia y sus consecuencias para la clase obrera 
daría para varios libros, porque la realidad 
es que se está aprovechando la situación 
para promover un empeoramiento de las 
condiciones de vida y trabajo de la mayoría 
de la población, acompañado de un recorte 
importante en derechos. Cuando el Gobier-
no, el FMI o el Banco de España digan que 
hemos salido de la crisis, se referirán a que 
los capitalistas han salido de la crisis, mien-
tras que los trabajadores nos encontraremos 
en una situación peor que la que teníamos 
en marzo de 2020. Igual que pasó con la cri-
sis anterior, vamos. Se adoptan medidas para 
salvaguardar los intereses de la patronal y se 
hacen pasar por medidas para salvaguardar 
los intereses de toda la población, y eso es 

una gran mentira.

Hoy es mucho más difícil que en 2019 que 
te atiendan adecuadamente en un centro de 
salud o en un hospital, porque no se ponen 
los medios humanos y económicos para ello, 
los ingresos de las familias trabajadoras han 
caído en picado, la población en riesgo de 
pobreza o exclusión social supera ya el 25% – 
eso son casi 10 millones de personas, ojo – y 
el paro juvenil está en torno al 40%, por dar 
algunos datos. Con esta crisis se ha agravado 
dramáticamente una situación que ya era 
pésima antes y se están adoptando medi-
das que no van a resolverla, sino que van a 
cronificarla.

 — Desde el Gobierno de coalición 
se ha defendido que el «Escudo social» 
ha funcionado y salvado a una parte de la 
población de la creciente miseria. ¿Qué hay 
de cierto en esto?  

Á. G.: El “escudo social” del Gobierno es 
puro humo que han vendido muy bien. Las 
medidas de los Gobiernos siempre hay que 
analizarlas y entenderlas en un contexto 
concreto, y la realidad es que todas las me-
didas adoptadas por la coalición PSOE-UP, 
con el apoyo de otras fuerzas, incluso las 
que parecen más favorables a la mayoría 
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trabajadora, se insertan en un proceso de 
actualización del capitalismo español en el 
que lo prioritario es asegurar que las grandes 
empresas españolas son capaces de compe-
tir en igualdad de condiciones, o al menos 
sin grandes desventajas, con empresas que 
tienen su sede en otros países. 

Para conseguir eso, se implantan medidas 
para abaratar costes, para incrementar la 
productividad, para que las inversiones de 
los capitalistas sean más rentables, dicho en 
plata, y para ello se utilizan dos vías: ajustar 
al máximo los salarios mediante el incre-
mento de la flexibilidad interna a favor de la 
empresa, de modo que trabajes (y te paguen) 
el tiempo estrictamente necesario, e introdu-
cir lo que llaman la digitalización, de forma 
que las empresas gasten lo menos posible en 
personal, oficinas, luz, calefacción, etc. 

Comprendiendo esto se entiende mejor el 
porqué de la insistencia en promover el 
teletrabajo, por ejemplo, porque le ahorras 
a la empresa gastos de luz y calefacción que 
pasas a pagar tú porque estás en tu casa. O el 
porqué de fomentar los ERTE, que permiten 
a la empresa llamarte para trabajar cuando 
le interesa y no cuando dice tu contrato. Para 
completar el círculo, y ahí es donde entran 
las medidas que llaman “escudo social”, si no 
te alcanza con lo que cobras puedes recurrir 
al ingreso mínimo vital para poder comer 
y así estar disponible el siguiente día que te 
llamen a trabajar.

El incremento de la pobreza es un hecho in-
contestable y la coalición socialdemócrata y 
sus socios se dedican a buscar apaños que no 
solucionan nada a la larga porque no abor-
dan las causas reales de los problemas que 
afrontan las familias trabajadoras.

 — Los ERTEs han sido una de las 
principales medidas del Gobierno en este 
periodo. La Ministra de Trabajo ha decla-
rado en repetidas ocasiones que los ERTEs 
“son un mecanismo para preservar el em-
pleo”. ¿Cuál es la posición comunista sobre 
los ERTEs? 

Á. G.:  Claro, si lo que te preocupa es “el 
empleo” que figura en las estadísticas, los 
ERTEs han retrasado uno de los efectos 
clásicos de toda crisis, que es el paro masivo. 
Pero hay que decirle a la gente que los ERTE 

“El incremento de la 
pobreza es un hecho 
incontestable y la 
coalición socialdemó-
crata y sus socios se 
dedican a buscar apa-
ños que no solucionan 
nada”
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no son una medida para proteger al trabaja-
dor, sino para proteger al empresario, para 
tratar de garantizar la continuidad de ciertas 
empresas asumiendo el Estado los costes 
salariales y sociales durante un tiempo. Y 
digo ciertas empresas de forma consciente, 
porque quien se ha beneficiado han sido 
principalmente las empresas grandes, mien-
tras que empresas pequeñas no han podido 
utilizar este mecanismo de la misma mane-
ra, así que no sólo se ha dado respiración 
asistida a algunos, sino que se ha limpiado 
un poco el mercado de competidores para la 
siguiente etapa. 

También hay que decir que los ERTE no son un conejo 
que se haya sacado de la chistera este Gobierno, sino que 
ya estaban ahí desde hace tiempo y son un mecanismo 
muy del gusto de la UE y del FMI, que llevan muchos 
años promoviendo la llamada “flexiseguridad”, que es un 
modelo laboral en el que el trabajador está a disposición 
de una o varias empresas durante unas horas al día o 
al mes, lo que se traduce en salarios bajísimos y lo que 
podríamos llamar “miseria estable”, donde no te mueres 
de hambre pero donde tus ingresos sólo dan para cu-
brir – de mala manera – tus necesidades más básicas. La 
generalización de los ERTE, como la jornada irregular, 
permiten a la empresa mandar a su casa a toda o parte de 
la plantilla según les interese y a un coste mínimo, por lo 
que encajan a la perfección en ese modelo.

 — Y ahora muchos de estos ERTEs se están 
transformando en despidos colectivos. Hemos visto ya 
varias empresas que han anunciado despidos después 
de haber recibido dinero público. Banco Santander, 
El Corte Inglés, Tubacex… son sólo algunos ejemplos. 
¿A qué se enfrentan los trabajadores en los próximos 
meses?

Á. G.: Lo que interesa a las empresas es la cuenta de 
resultados, no nos engañemos. Si el Estado me da dinero 
hoy para que mi cuenta de resultados no se hunda, yo 
me comprometo a lo que sea, y luego ya veremos cómo 
termina todo. Este argumento circula en casi todas las 
empresas, pero sobre todo en las grandes, que tienen ca-
pacidad de influencia directa sobre los gobiernos. Ahora 
bien, la dinámica capitalista es la que es, y por mucha 
respiración asistida que le pongas a las empresas du-
rante un tiempo, después viene una fase en la que unas 
empresas no sobreviven, otras se fusionan y el resultado 
siempre es que “sobran” miles de trabajadores y trabaja-
doras.

Pero, además, en esta ocasión estamos ante una situa-
ción particular, porque se está promoviendo un modelo 
de desarrollo capitalista que está basado en sectores 
muy concretos que se caracterizan por mayores tasas 

“Un modelo la-
boral en el que 
el trabajador 
está a disposi-
ción de una o 
varias empresas 
durante unas 
horas al día o al 
mes”
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de explotación y por una exigencia de flexibilidad 
muy alta, lo cual hace que quienes ahora se vayan 
al paro, van a recolocarse en condiciones sensible-
mente peores a las anteriores.

 — En abril de 2021 el Gobierno de Coa-
lición anunció el Plan de Recuperación, Trans-
formación y Resiliencia. En verano hemos visto 
cambios en el Ejecutivo para afrontar lo que han 
caracterizado como etapa de “recuperación”. 
Sin embargo, frente a la subida del precio de la 
luz o la gasolina no han tomado medidas. Todo 
esto tiene que ver, sin duda, con los Fondos de 
Recuperación de la UE, ¿de qué forma nos afecta 
lo pactado con Europa? ¿Cuáles son las próximas 
medidas antipopulares?

Á. G.: Yo no sé si hablar de “pacto con Europa” es 
lo más adecuado, porque cuando tú le presentas al 
prestamista las condiciones que te pide para darte 
el dinero, ahí hay poca negociación. 

Pero, en todo caso, los fondos europeos nunca son 
inocentes y nunca son gratis. Esto hay que tenerlo 
claro, lo hemos visto a lo largo de los años y ahora 
no va a ser distinto. Basta fijarse en cuáles son los 
objetivos a que se dice ahora que se destinarán 
esos fondos y lo que decían hace un año cuando 
los anunciaron. De hacer frente a la crisis catali-
zada por la pandemia pasamos a establecer peajes 
en las autovías, retrasar la edad real de jubilación, 
promover una nueva reforma laboral o “favorecer 
la internacionalización de las empresas españo-
las”, que es el nombre técnico para favorecer la 
exportación de capitales y mercancías. 
“Modernización” y “digitalización” son los gran-
des mantras, junto con el capitalismo verde cuyas 
consecuencias estamos notando ya en la factu-
ra de la luz. Hay que insistir en que la UE no ha 
cambiado su naturaleza, que sigue siendo una 
alianza para favorecer a los grandes capitalistas 
europeos, y que por tanto se van a seguir buscando 
espacios para garantizar la rentabilidad del capital 
en las pensiones, en la educación, en los servicios 

públicos que quedan… No es nada nuevo, lo que 
pasa es que ahora lo presentan como la única sa-
lida posible a la crisis y ese mensaje está calando, 
lamentablemente.

 — Y ante esta situación y la perspectiva 
de una respuesta obrera y popular a la nueva cri-
sis capitalista ¿cómo afronta el PCTE este perio-
do? ¿qué diferencias considera que debe haber 
con respecto a la respuesta que hubo a la crisis 
de 2008?

Á. G.: Aquí hay que hacer frente a una aparente 
contradicción: la crisis nos deja en peores condi-
ciones, pero al mismo tiempo hay un ánimo de 
respuesta organizada sensiblemente menor que en 
la crisis anterior, y eso que entonces prácticamen-
te nadie se salió de los márgenes que permitía el 
propio capitalismo. Hoy estamos asistiendo a una 
gestión capitalista en la que la socialdemocracia 
consigue convencer a una parte importante de 
la mayoría trabajadora de que sus medidas son 
las correctas, de que son las únicas posibles, de 
que son las que les benefician… si a eso le sumas 
décadas de entrega a la política del pacto social 
por parte de las cúpulas sindicales, tienes el cóctel 
perfecto para que la respuesta y la movilización 
sean muy débiles. 

Pero nosotros no nos arrugamos ante esta situa-
ción y seguimos insistiendo en la necesidad de 
movilizarse, de responder organizadamente contra 
todo ataque contra los derechos y las condiciones 
de vida de la clase obrera y los sectores populares. 
Hacemos una labor incansable de explicación de 
lo que está pasando, de cómo la socialdemocracia 
en el gobierno está jugando el papel para el que 
nació, de cómo las medidas que se están adoptan-
do no son para nuestro beneficio y, en definitiva, 
de cómo bajo el capitalismo no vamos a lograr 
ninguna solución real y duradera a los problemas 
que nos afectan a los trabajadores y trabajadoras. 

“Modernización” y “digitalización” son los grandes mantras, junto 
con el capitalismo verde cuyas consecuencias estamos notando ya 
en la factura de la luz (...)”
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 — Si por algo se caracteriza esta crisis es, además, por un altísimo grado de 
sincronización internacional. ¿Qué retos impone esto a la coordinación de Partidos y 
movimientos de la clase obrera a nivel global?  

Á. G.: Pues esta situación pone encima de la mesa, una vez más, que el movimiento comu-
nista lleva muchísimo retraso en la lucha de clases internacional. A pesar de la magnitud 
de las crisis y de las respuestas cada vez más similares que exigen los capitalistas y que 
otorgan los Estados burgueses, parece que prima una táctica en la que cada uno hace la 
guerra por su cuenta o se alinea con las posiciones socialdemócratas. Es evidente que esto 
no ocurre en todos los partidos, pero es una tendencia que se ha venido consolidando en 
los últimos años a pesar de los esfuerzos que se han hecho por recuperar un internaciona-
lismo que vaya más allá de las declaraciones conjuntas y la solidaridad formal. 

Los Partidos Comunistas y Obreros debemos profundizar más en los análisis y discusiones 
sobre la situación del capitalismo y articular una estrategia conjunta de respuesta, eso 
está claro para nosotros. En la práctica, si eso no se logra a nivel multilateral, por las razo-
nes que sean, nosotros estamos dispuestos a trabajar en esa línea por la vía bilateral con 
todos aquellos partidos con quienes compartimos análisis y propuestas estratégicas.

 — Nos gustaría saber un poco más sobre el II Congreso del PCTE (Congreso del 
Centenario). ¿En qué situación llega el Partido al Congreso? ¿Cuáles son las principales 
líneas de análisis?
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Á. G.: Efectivamente estamos inmersos en el proceso congresual y es un momento 
de suma importancia para el Partido, porque estamos discutiendo cómo ser una 
herramienta más eficaz para el derrocamiento del capitalismo en España. Llega-
mos al Congreso con un nivel alto de cumplimiento de los objetivos marcados en 
2017, pero dándonos cuenta de las muchas tareas en las que debemos avanzar más 
rápido y con mayor profundidad. El “giro obrero” del que venimos hablando desde 
hace años se está produciendo y los resultados son positivos, pero es necesario ser 
más ambiciosos en los próximos años. 

En este Congreso se reafirman las tesis esenciales que venimos desarrollando 
sobre el carácter socialista de la revolución en España, sobre la necesidad de 
multiplicar la lucha ideológica contra las distintas corrientes de pensamiento bur-
gués y de avanzar más rápido en lo que hemos denominado la bolchevización del 
Partido, que no es otra cosa que mejorar nuestro estilo de trabajo, nuestra unidad 
político-ideológica, nuestra capacidad de intervención entre las masas en todos 
los terrenos.  Se está produciendo un buen debate en el Partido y los meses que 
nos quedan hasta noviembre serán intensos.

 — La elaboración del Manifiesto – Programa ha sido clave en este perio-
do. Su recuperación supone un hito histórico para el movimiento comunista en 
España ¿De qué forma ayuda el M-P al trabajo práctico de los comunistas? ¿Por 
qué no contábamos con un documento de estas características?

Á. G.: La clave de este Congreso es, como dices, la elaboración del Manifiesto-Pro-
grama, que sintetiza todo lo que he comentado antes. Nuestra reflexión al res-
pecto partió de que era muy interesante en cada Congreso analizar la coyuntura 
y las posibles líneas de desarrollo de la lucha de clases para el siguiente período, 
y nuestras tareas derivadas de tales análisis, pero siempre faltaba el elemento 
estratégico, la explicación de hacia dónde íbamos y de cómo aspirábamos a llegar 
allí. Si me permites, enfocábamos los Congresos con un alto grado de retórica, 
al hablar del socialismo-comunismo pero sin profundizar ni explicar a qué nos 
referíamos en lo concreto para España. 

La elaboración del Manifiesto-Programa viene a poner solución a eso y estamos 
trabajando en un documento muy importante que, partiendo de la realidad del 
capitalismo de nuestros días, señala específicamente qué queremos decir cuando 
hablamos de socialismo-comunismo, propone con claridad cómo queremos que 
sea la España socialista por la que luchamos y nos ofrece una herramienta para 
vincular las luchas parciales de la clase a unos objetivos estratégicos, algo que es 
sumamente importante. Estoy seguro de que el documento final no dejará indife-
rente a nadie.

 — El II Congreso ha sido “bautizado” como Congreso del Centenario. 
¿Qué significaba ser comunista hace un siglo y cuál es su significado en 2021?

Á. G.: Es el Congreso del Centenario porque se celebra coincidiendo con el naci-
miento del PCE como Sección Española de la Internacional Comunista. Es una de-
cisión totalmente consciente con la que queremos expresar con la mayor claridad 
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posible que nuestra referencia es la del Partido 
Comunista que nació al calor de la Revolución 
Socialista de Octubre, en oposición frontal a la so-
cialdemocracia, que tenía un modelo organizativo 
y unas aspiraciones revolucionarias claras, que no 
eran gestionar el capitalismo español ni hacer del 
capitalismo un sistema más humano, sino acabar 
con él.  

 — También los jóvenes podemos estar 
orgullosos. Conmemoramos la fundación de la 
Juventud Comunista en España en 1921. Hoy ese 
espíritu sigue vivo – en condiciones muy dife-
rentes a las de hace un siglo – en nuestro trabajo 
cotidiano. Cada vez son más jóvenes los que de-
ciden luchar. ¿Qué les dices a todos aquellos que 
aun no han dado un paso al frente? ¿Hay futuro 
sin comunismo?

Á. G.: Las condiciones hoy son diferentes a las de 
hace un siglo, pero no tanto como pueda parecer, 
y la necesidad de derrocar al capitalismo es tanto o 
más evidente que entonces. Creo que está más que 
claro qué es lo que puede ofrecer el capitalismo a 
la juventud de extracción obrera y popular, y no es 
ni una vida digna, ni estabilidad ni la posibilidad 
de desarrollar un proyecto de vida propio. Ante la 
terrible situación que genera el desarrollo capita-
lista, hay ahora quienes parecen añorar tiempos 
pasados, momentos en los que parecía que las 
condiciones de vida eran mejores que las actuales, 

“Ser comunista hace un siglo significaba querer terminar con la ex-
plotación capitalista, construir una sociedad distinta en la que pri-
masen la solidaridad y la fraternidad y creo que eso mismo significa 
hoy, a pesar de que los cien años que han pasado han dado para mu-
cho, incluso para hacer creer a algunos que los comunistas única-
mente aspiramos a vivir mejor dentro del capitalismo”

Ástor García

pero luchar por defender un pasado que realmente 
nunca existió es una trampa peligrosa. 

No hay futuro echando la vista atrás y exigiendo a 
los capitalistas que nos exploten un poco menos, 
básicamente porque ahora los capitalistas no nece-
sitan explotarnos menos para garantizar su super-
vivencia, como en los tiempos en los que existía la 
URSS, sino que precisamente aspiran a explotarnos 
más y de forma más eficiente, para lo que cuentan 
con la ayuda inestimable de la socialdemocracia. 

Por eso el futuro no pasa por los parches, sino por 
plantear una sociedad radicalmente distinta en 
la que desaparezcan las bases materiales que hoy 
condenan a los trabajadores jóvenes y a los no tan 
jóvenes a unas condiciones de vida que no están a 
la altura del papel social que desempeñamos, que 
es producir toda la riqueza social de la que se apro-
vechan unos pocos. La Juventud Comunista, los 
CJC, no son sólo una escuela de comunistas, sino 
también me gusta pensar que son una escuela para 
el optimismo, para el convencimiento de que el 
capitalismo puede y debe ser enviado al basurero 
de la Historia, pero a condición de que luchemos 
de forma organizada, con claridad de ideas, con 
decisión y con valentía.
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Las ETTs y el trabajo que ya está aquí

MARINA LAPUENTE

Las Empresas de Trabajo Temporal llegaron a Espa-
ña con el PSOE de Felipe González. Eran una pieza 
clave de la flexibilización de la producción que de-
mandaba el capitalismo, que empezaba a alejarse 
del modelo fordista de producción en el que la clase 
obrera había aprendido a defenderse y conquistado 
importantes derechos. 
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Contratación total existente entre los años 1994 y 1997
Fuente: Ministerio de Trabajo. Anuario de Estadísticas Laborales

Contratos existentes Términos absolutos Términos relativos

1994 Temporales 1.841.400 31’36

Indefinidos 4.030.300 68’63

1997 Temporales 3.090.800 37’23

Indefinidos 5.209.900 62,77

“En un país con el nivel de paro más alto de la 
Comunidad Europea, si queremos acercarnos a los 
niveles europeos de creación de empleo, la flexibi-
lidad del mercado de trabajo es fundamental”. Con 
los monopolios españoles deseosos de la adhesión 
al Tratado de Maastricht (una de las piezas clave 
de la fundación de la UE), el ministro de Economía 
de la tercera legislatura del PSOE, Carlos Solchaga, 
defendía así la reforma laboral que se aprobaría en 
1994. 

La crisis había provocado un nivel de paro sin 
precedentes, con una tasa general del 25 %, y 
juvenil del 40 %. Le tocaba al Gobierno de Felipe 
González aplicar la receta mágica que prescribía 
por entonces todo organismo capitalista para 
“crear empleo” y “reactivar la economía”: la des-
regulación y la flexibilización laboral. Eran dos 
terribles amenazas para la situación de la clase 
obrera, pero ocurre que el compromiso que la 
socialdemocracia tiene con nuestros intereses en 
el discurso pesa mucho menos que su compromiso 
con los pilares del orden capitalista en su praxis, 
sobre todo en contextos de crisis. 

La reforma de 1994 instaló dos potentes meca-
nismos de flexibilidad externa: el despido obje-

tivo por causas organizativas y de producción y la 
legalización de las empresas de trabajo temporal – 
que realmente ya operaban con tolerancia abierta 
del Gobierno–, eliminándose a la par la obligato-
riedad de que fueran las oficinas del INEM las que 
gestionasen las colocaciones. La principal víctima 
de estas nuevas herramientas de uso de la mano 
de obra fue la juventud obrera, quien también 
cargó con los salarios miserables de los contratos 
de prácticas y de formación y aprendizaje que se 
crearon y ampliaron.

Los beneficios empresariales comenzaron a respi-
rar aliviados, mientras los trabajadores cargaban 
con las consecuencias: salarios juveniles basura, 
dobles escalas salariales que permitían presionar a 
la baja el conjunto de salarios, un despido mucho 
más fácil y un aumento de la temporalidad que se 
mostró en los siguientes tres años, como muestra 
la siguiente tabla, si bien un supuesto objetivo del 
texto legal era disminuirla. El efecto “milagroso” 
de la contratación flexible avanzaba con fuerza 
mientras nos desaparecían derechos y elementos 
de estabilidad vital, aunque el relato mágico de la 
socialdemocracia había asegurado que la flexibili-
dad vendría para beneficio de todos.

“Flexibilidad” es un término que ilustra de manera 
especialmente perversa que, bajo el capitalis-
mo, los trabajadores solo somos resortes para la 
producción de beneficio privado. Lo que el mundo 
capitalista empezó a demandar en los años seten-
ta, e impuso más ferozmente tras el triunfo de la 
contrarrevolución en la URSS, era el ajuste de los 

Los años noventa y la receta mági-
ca de la flexibilidad. Las ETTs vie-
nen para quedarse
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ritmos de la explotación de la fuerza de trabajo a las variaciones que, por 
distintos motivos, interesasen a las empresas. Los derechos conquistados 
que nos aportaban cierto nivel de estabilidad vital eran “rigideces” que 
obstaculizaban esta disposición de mano de obra de manera que se pueda 
solicitar, usar, intercambiar y desechar según lo requiera cada momento.

Las ETTs aportan una fabulosa flexibilidad “externa” o capacidad de 
“ajustar el volumen de empleo”. Su función no es tanto abaratar el coste 
horario de la fuerza de trabajo –a pesar de que tras la legalización prolife-
raron los casos de discriminación salarial, legal hasta la reforma de 1999– 
como permitir que las empresas organicen y distribuyan la producción 
de manera que puedan utilizar mayor o menor cantidad de trabajadores a 
conveniencia, según picos estacionales de la producción, fluctuaciones de 
la demanda, crisis u otro tipo de contingencias. 

La excepcional eficacia de estos instrumentos se demuestra por la tenden-
cia sostenida al aumento del uso de contratación mediante ETT, al margen 
de los picos derivados de la estacionalidad y las crisis cíclicas. La presencia 
de las ETTs en nuestro mercado laboral y otros mecanismos de flexibilidad 
se han protegido y ampliado por todas y cada una de las reformas laborales 
aprobadas desde 1994, lejos de cuestionar su efecto precarizador. Como 
mucho, se han limitado algunos abusos, pero considerándolos problemas 
secundarios y admitiendo en esencia la conveniencia de estos mecanismos.

No es de extrañar, ya que, aparte de ser eficaces herramientas de gestión 
de la explotación, la fragmentación de centros de trabajo y división de las 
plantillas que permiten han ido desbordando los cauces tradicionales de 
organización de la clase obrera, debilitándose los mecanismos de defensa 
que habíamos consolidado a lo largo de un siglo XX lleno de luchas. He 
aquí una utilidad colateral, pero nada desdeñable, para el capitalismo de 
estos mecanismos.

Huelga General 14D
Autor desconocido
España, 1988
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A mitad de los años 2000, la UE reciclaba sus rece-
tas con el concepto de la “flexiseguridad”. Permitir 
más flexibilidad a las empresas, arrasando con los 
marcos jurídicos del derecho laboral que protegían 
a la clase trabajadora, era “modernizar el mercado 
laboral”, pero esta vez había que conciliarla con 
una “protección flexible del trabajo”. Se quería 
hacer pasar por un objetivo social lo que no era 
más que una asistencia mínima a una clase obrera 
cuyos derechos básicos se estaban mutilando.

Las reformas en España tras la crisis de 2008, 
tanto del PSOE como del PP, se insertaron en 
estas estrategias europeas, y consistieron en 
facilitar y abaratar el despido, y posibilitar otros 
mecanismos de flexibilidad como la reducción 
de jornada, modificación salarial, subcontrata-
ción… Muy significativamente, también dieron au-
torización a las ETTs para convertirse en agencias 
de colocación privada con ánimo de lucro, y parti-
cipar junto a los Servicios Públicos de Empleo. 

Así, mientras no dejaban de alabarse las virtudes 
de la modernidad y la flexibilización, lo que en el 
Estatuto de los Trabajadores de 1980 se conside-
raba “tráfico ilegal de mano de obra”, en 1994 se 
había legalizado, y en 2012 se convertía en todo un 
negocio que aumentaba su papel en la economía y 
cronificaba el trabajo basura. Se consolidaban las 
transformaciones en el modelo productivo, per-
mitiendo hasta el día de hoy una fragmentación 
cada vez mayor de la producción y la instalación 
de multitud de mecanismos de flexibilidad externa 
e interna. 

Las ETTs asumen hoy la contratación de gran can-
tidad de fases de procesos productivos industria-
les, y de sectores como la agricultura, la ganadería, 
la hostelería y muchas actividades de transporte. 
También son una parte completamente integrada 
de las políticas públicas de empleo. Envalentona-
das por el importante papel que cumplen, incluso 
reivindican un cambio de denominación, porque 

Nuevos conceptos para viejas 
exigencias. De las medidas ante 
la crisis de 2008 al marco actual

50juventud # cien años tejiendo nuestra bandera
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“la tradicional tiene una inmerecida connotación 
peyorativa”.

También niegan ser las culpables de la tempora-
lidad juvenil. El argumento es que el peso en la 
contratación de mano de obra juvenil a través de 
ETT ya no es tan grande respecto al resto de gru-
pos de edades… algo que, lejos de ser positivo, es 
la nefasta expresión de que este virus precarizador 
se agarró primero a los jóvenes, pero va infectando 
poco a poco al conjunto de la clase, acortándose la 
distancia entre cantidad de contratos realizados a 
los distintos grupos de edad. 

Por otro lado, es cierto que la temporalidad no ha 
aumentado drásticamente tras las legislaciones 
que han otorgado más capacidad de acción a las 
ETT a partir de 1998 pero gestionan cada vez más 
contratos y están indiscutiblemente asociadas al 
hecho de que las contrataciones son cada vez más 
breves. Estas empresas no son exactamente el 

origen de la temporalidad, sino, y como su propia 
patronal afirma, quienes gestionan profesional-
mente la temporalidad para que las empresas la 
rentabilicen lo máximo posible. 

Esa gestión de la explotación ha llevado a que en 
2020, por primera vez, la duración media de 
los contratos –teniendo en cuenta incluso los 
contratos indefinidos– fuera menor de 50 días. 
La tendencia sigue vigente este año, en el que la 
duración media es de 54 días, más de la mitad de 
los contratos no duran ni 6 meses, y uno de cada 
cuatro duran ¡menos de 7 días!. Por mucho que in-
tenten maquillarlo, estos mecanismos no pueden 
disociarse de los terribles efectos de incertidum-
bre, volatilidad del trabajo e inseguridad que inne-
gablemente están provocando en los trabajadores.
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Los discursos del Ministerio de Trabajo están haciendo referen-
cia al “problema de la temporalidad”, pero ni en clave de crítica 
a las herramientas de explotación que son las ETTs, ni mucho 
menos a las necesidades estructurales del sistema capitalista 
que las imponen. Los tintes de ruptura de las declaraciones 
sobre las nuevas medidas laborales se quedan en marketing 
vacío cuando se contrastan con las tímidas concreciones que de 
momento se han dado: limitar los contratos de obra y servicio 
a seis o doce meses –¡en un momento en el que ni el 1% de 
los contratos temporales es mayor de seis meses! – o reducir 
la contratación temporal a “los casos en los que se justifique”; 
poca reducción en un marco legislativo que considera “justi-
ficada” casi toda decisión avalada por lo que convenga a los 
beneficios empresariales. Aun confiando en que se refuerce la 
Inspección de Trabajo para perseguir el fraude, la gravedad del 
problema reside en el grado de temporalidad e inestabilidad 
laboral consolidado y que ampara la ley. 

El resto de las promesas son vaguedades sobre conjugar las 
necesidades “modernas” de flexibilización con fórmulas que, 
de alguna manera, aporten estabilidad a la situación laboral. 
Como en realidad ya se está anunciando de manera abierta y 
velada, simplemente pretenderán instalarse nuevas vías para 
mantener y profundizar en la flexibilización, pero dotándola 
de ciertos rasgos formales de estabilidad. Si esto son rupturas, 
¡cuánto cariño le tienen a la situación actual!

Contrastar los adornos del discurso con las medidas propuestas 
y la praxis diaria nos lleva a pensar que las declaraciones empa-
lagosas de Yolanda Díaz no son más que un panfleto de mucha 
palabra vacía hacia nuestra clase y otros tantos favores al capi-
tal: es curioso comprobar que sus propuestas apenas difieren 
de las propias solicitudes de la patronal de las ETTs. Asempleo 
también nombra, en este periodo, que hay “problemas” en la 
temporalidad, que deberían conjugarse fórmulas para dotar 
de estabilidad en el empleo, y que las ETTs nos garantizan una 
temporalidad exquisitamente legal y al margen de todo fraude. 
Patronal y Gobierno no tendrán que discutir más que matices 
de la reforma.

La temporalidad y la “moderniza-
ción” hoy pendientes: discursos y 
realidadestual
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Hace unas décadas, los socialdemócratas identificaban la flexibilización 
con las políticas neoliberales, pero lo cierto es que, en los aspectos funda-
mentales, la apuesta por la flexibilidad no es una cuestión de opinión ni de 
matices en la gestión práctica de distintas corrientes políticas capitalistas. 
Las ETTs son mecanismos que siguen perfectamente vigentes, y que se 
resguardan de crítica política, porque la flexibilidad en la organización 
del proceso productivo que permiten sigue siendo hoy en día una necesi-
dad sustancial del momento histórico que atraviesa el capitalismo. La fle-
xibilización en ninguna manera es opuesta a las tesis neokeynesianas que 
hoy defiende la socialdemocracia, sino algo que estas pueden, de hecho, 
favorecer. Esto ya lo demostró la estrategia de la flexiseguridad de los años 
2000, y hoy encuentra otro ejemplo en las apuestas de modernización de la 
UE que orgullosamente secunda Yolanda Díaz.

Utilizar al Estado para cargar con los costes de los destrozos que las em-
presas ocasionen en una fuerza de trabajo que es mercancía cada vez más 
frágil dista mucho de lo que sería una conquista social verdadera. Hace ya 
unos años que no vemos una de estas y que dejamos al capital hacer y des-
hacer a su antojo, asumiendo a través de liberales y socialdemócratas unas 
lógicas en las que solo somos mercancía barata y sin derechos. Nos vendría 
muy bien recordar que, aunque este sistema nos sitúe en ese lugar, somos 
el engranaje indispensable para producir toda riqueza, que todo aquel y 
toda aquella que nos sitúe por debajo de un puñado de beneficios no nos 
está representando, y que es en nuestra clase donde reside la fuerza para 
luchar por un porvenir histórico que nos pertenezca. 
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Nacionalismo teñido de rojo
Sobre el eclecticismo “de derecha” 

y el oportunismo

FRONTE DELLA GIOVENTÙ COMUNISTA 
(FGC - ITALIA)

L
a creciente influencia de las ideas y conceptos de la derecha reacciona-
ria entre sectores de la izquierda y el movimiento comunista, así como 
la adopción consciente de estas consignas por parte de grupos dirigidos 
por oportunistas, son fenómenos que han adquirido una cierta relevan-
cia en Italia. 

Para comprender de qué hablamos, citemos tan sólo unos pocos ejemplos. No es 
raro hoy oír en televisión, acogidos mayormente en canales de derecha, a diri-
gentes “comunistas” o a filósofos pseudo-“marxistas” como Diego Fusaro lanzar 
consignas sobre la defensa de la patria y la reconquista de la soberanía nacional, 
como si Italia fuese una especie de colonia y no un país miembro del G7, la sép-
tima potencia industrial del mundo y la segunda/tercera en la UE, con decenas de 
bases militares y misiones en el extranjero para defender los intereses de grandes 
monopolios italianos como ENI.
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Las razones del deslizamiento hacia este particular y nuevo eclecticismo deben 
ser analizadas y comprendidas. En un contexto de creciente presión ideológica, la 
situación de debilidad de las organizaciones comunistas se convierte en un terreno 
fértil para la difusión de ideas procedentes del pensamiento burgués, y ello sucede 
hoy principalmente en aquellas formaciones que son más bien extrañas a la lucha 
de clases y están desconectadas de los sectores más combativos de la clase obrera.
Las razones por las que algunos grupos dirigidos por oportunistas en Italia han 
elegido adoptar estas posiciones yacen en el seno de los límites históricos de las 
experiencias comunistas que sucedieron a la disolución del PCI en 1991. En las 
últimas décadas, el problema de reconstruir un partido comunista en Italia se ha 
visto a menudo limitado al intento de gestionar, primero, y reconstruir, después, 
la “base” del consenso electoral y de “opinión” del partido histórico. Las repercu-
siones de esta concepción del partido “de consenso”, que se encuentra en antítesis 
con la visión leninista del partido de lucha y vanguardia de la clase, continúan 
produciendo hoy consecuencias. Esto sucede también debido a la historia específi-
ca de nuestro país.

En Italia, los comunistas perdieron la representación parlamentaria en las eleccio-
nes de 2008, el año en el que la Izquierda Arcoíris, una coalición promovida por los 
dos partidos comunistas que existían entonces, se quedó en el 3% de los votos y no 
consiguió ningún diputado. Desde la derrota del Arcoíris, de la cual es consecuen-
cia la creciente marginalidad de las formaciones comunistas en la política italiana, 
el debate sobre el oportunismo como causa de la derrota se ha vuelto popular en-
tre la izquierda. Pero este debate ha quedado a menudo incompleto, no ha tratado 
realmente cuestiones de principio.

El argumento utilizado por los teóricos de esta nueva distorsión ecléctica es que 
sería la respuesta de los comunistas “de verdad” al oportunismo de la izquierda, 
que nos hizo perder el consenso de los trabajadores. El razonamiento es más o me-
nos el siguiente: “hoy la gente vota a la derecha porque odia a la izquierda ‘chic 
radical’ y ‘globalista’, a la izquierda de los derechos civiles, de los inmigrantes; 
para volver a conseguir el consenso de los trabajadores que votan a la Liga, debe-
mos distanciarnos todo lo posible de esa izquierda y resaltar la diferencia entre 
nosotros y ellos”. Una especie de “viraje a la derecha” que trata de imitar el “viraje 
a la izquierda” de partidos como la Liga de Salvini o de la Agrupación Nacional de 
Marine Le Pen, que llamaron durante años a la gente “decepcionada con la izquier-
da” al afirmar que hoy son ellos los que llevan en alto las banderas de los trabaja-
dores y los valores de la izquierda “auténtica” del pasado. Esta visión es errónea 
por varias razones. La primera es que parte de una premisa falsa. Hoy una parte 
sustancial del proletariado no vota, ya sea por abstención o por estar excluida del 
voto (caso de los inmigrantes); la parte restante vota a la derecha, al Movimiento 
Cinco Estrellas (M5S) o al centro-izquierda, según los mecanismos de construc-
ción de consenso que operan en los medios de comunicación y en la sociedad. La 
segunda es que atacar a la izquierda –más o menos radical– en estos términos no 
es de ninguna forma una crítica al oportunismo. Ninguna crítica al oportunismo 
puede tener como objeto la mera comunicación; esto es, lo que necesita decirse 
para tener un mayor consenso. Si quieres analizar el oportunismo debes ir a la 
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sustancia (la naturaleza de clase de un partido, su 
estrategia, etc.).

La crítica marxista a la izquierda oportunista, 
que tiene como objetivo la aceptación política del 
capitalismo y su transformación en una fuerza 
disponible para la gestión y administración de 
los asuntos de los capitalistas, es reemplazada 
por Fusaro y compañía por la crítica de la izquier-
da “fucsia” o la izquierda “liberal”; toda crítica es 
llevada a un nivel moral y de valor que no parte del 
esquema de las posiciones existentes en el terreno 
de las fuerzas políticas burguesas. Simplemente, 
se mueven en ese terreno adoptando otra posición, 
critican a la izquierda burguesa convirtiéndose en 
derecha. 

La crítica al centro-izquierda que instrumentali-
za los derechos civiles para cubrir sus políticas 
antipopulares y para autorretratarse como fuerza 
progresista (es el caso, por ejemplo, del gobierno 
Renzi, que concedió las uniones civiles mientras 
votaba una “Ley de Empleos” contra los trabaja-
dores, o de Tsipras en Grecia, que hizo lo mismo 
mientras aplicaba el memorándum antipopular del 
BCE) es sustituida por la invención de un contras-
te artificial entre derechos “civiles” y “sociales”, 
desechando los primeros con el argumento de que 
“no interesan a los trabajadores”.

El ataque a las posiciones que limitan la inmigra-
ción a una cuestión humanitaria vinculada a la 
recepción, negando las responsabilidades de las 
políticas imperialistas y los grandes monopolios, 
es distorsionado y cambiado a eslóganes contra la 
inmigración, utilizando impropiamente el con-

cepto de “ejército industrial de reserva” con el que 
Marx señalaba a la masa de desempleados que 
produce una competencia a la baja de los salarios.

Esta noción es usada por los oportunistas que de-
finen a los inmigrantes como ejército de reserva al 
servicio de los capitalistas para atacar los derechos 
de los trabajadores italianos, aceptando la retórica 
derechista sobre los inmigrantes que “nos roban 
el trabajo”. Sobre cuestiones de género y LGBT, la 
detallada crítica marxista a las filosofías idealistas 
y posmodernas desaparece y es reemplazada por 
delirios sobre la “ideología de género”, buscando 
deliberadamente el argot usado por los sectores 
reaccionarios y eclesiásticos.

La imprevisibilidad de la política nacional contri-
buye a aumentar la presión sobre el movimiento 
comunista. Desde hace unos años, se han hecho 
intentos en Italia de organizar un polo “soberanis-
ta” distinto de la centro-derecha, transversalmente 
a los partidos y a los alineamientos a izquierda 
y derecha, con una retórica que niega cualquier 
relevancia a la dialéctica histórica entre progreso y 
reacción, entre emancipación y opresión, afirman-
do que el único conflicto hoy es el que hay entre la 
élite y el “pueblo”, teniendo esto último un sentido 
abiertamente interclasista y, sobre todo, con el 
apoyo abierto a los sectores dirigentes del capita-
lismo italiano, al ser “nacional”.

Hace años, hubo pequeños grupos políticos que, 
refiriéndose a personajes como el ruso Alexandr 
Dugin, ideólogo del “eurasianismo”, teorizaban 
abiertamente el sincretismo entre el “marxismo” y 
la ideología reaccionaria y parafascista. Su exis-

“Un nemico,
un fronte, 

una lotta”
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tencia y su viraje a la izquierda fueron también una reacción al eclecticismo “de 
izquierda” de Rifondazione y similares. Estas formaciones desaparecieron en 
poco tiempo, dado que su excesivo llamamiento al imaginario nacionalista y de 
extrema derecha los hacía inadecuados tanto para “virar” realmente a la izquier-
da como para sustituir a los partidos nacionalistas ya existentes (en los que, de 
hecho, acabaron muchos de aquellos militantes).

Las operaciones de hoy tienen una carga ideológica mucho menos marcada, 
pero la visión estratégica sobre la lucha de clases es de hecho la misma: la 
llamada a la defensa del capitalismo italiano. Precisamente por esta razón son 
mucho más perniciosas. Hoy, sigue creciendo el número de periódicos, blogs 
y proyectos editoriales que promueven, de formas y modalidades mucho más 
insidiosas, y también dirigiéndose a una audiencia “de izquierda”, consignas típi-
cas de la derecha reaccionaria y el “soberanismo” burgués o pequeñoburgués, a 
menudo con importantes puntos de contacto con teorías de la conspiración (Big 
Pharma, señoreaje bancario, antivacunas, etc.). Los sectores que intentan esta 
operación tratan de “reclutar” figuras de la izquierda para demostrar que el so-
beranismo no es una idea “de derechas”, sino una elección de “sentido común”. 

Otro factor de presión es el contexto internacional que ve el surgimiento de 
nuevas potencias capitalistas que compiten hoy por la hegemonía con los EE.UU. 
y sus países aliados. En 2019, la agencia de noticias Sputnik, propiedad del go-
bierno ruso, informó en un tono notable de celebración y sobredimensionado 
de una escisión en un pequeño partido sueco de un grupo de poco más de una 
docena de personas concentradas en una sola ciudad con el siguiente titular: 
“Los comunistas suecos crean un nuevo partido sin multiculturalismo, LGBT 
ni Greta” (Thunberg, N. del A.). Aquel artículo fue el más leído en Sputnik Italia 
durante toda la semana en la que se publicó. En la competencia interimperia-
lista, en el terreno político, también ocurren intentos de influir en la política de 
otros países, y es evidente que hoy el movimiento comunista, también debido a 
su debilidad estructural, es el blanco de operaciones que aspiran a modificar su 
posicionamiento.

La influencia efectiva de estas tendencias sobre el movimiento clasista y obrero 
es extremadamente limitada. Ninguna de las movilizaciones y protestas obreras 
en el centro de trabajo de los últimos meses está ligada, de forma directa o indi-
recta, a sectores “comunistas” que hayan abrazado esta nueva forma de eclec-
ticismo “de derecha”. Se puede observar, de hecho, que esta es precisamente la 
consecuencia de la ausencia de la radicación efectiva en el centro de trabajo y de 
experiencias concretas de lucha en ese terreno. Muchos de los sectores obre-
ros que han mostrado una particular combatividad en los últimos años (como 
los de la logística) muestran un alto porcentaje de trabajadores inmigrantes. 
Bastaría con estar presente mínimamente en esas luchas para darse cuenta de 
que es el racismo, y no la inmigración, el que puede usarse como herramienta 
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para dividir a los trabajadores y, sobre todo, darse 
cuenta de que allí donde la unidad y la solidaridad 
obrera se desarrollan, en los momentos en los que 
luchamos codo con codo, la controversia contra 
el “multiculturalismo” y el “ejército industrial de 
reserva” construida para seguir la propaganda de 
la derecha no tiene realmente cabida.

Otra cosa distinta es, sin embargo, la influencia 
más general que puedan ejercer las concepciones 
nacionalistas sobre los sectores de la clase movili-
zados. Y es precisamente en estos casos cuando se 
manifiesta cómo de dañinos pueden ser los secto-
res de la “soberanía de izquierda” disfrazados de 
comunistas, aunque sólo sea de manera potencial, 
al apoyar y señalar a los trabajadores precisamen-
te aquellas posiciones que por contra se deberían 
denunciar y desenmascarar. 

Un caso emblemático es la lucha de los trabaja-
dores del transporte aéreo y la aerolínea Alitalia, 
en la que vemos la intervención de sindicalistas 
vinculados a organizaciones soberanistas (de 
derecha) que intentan inclinar esa lucha hacia una 
dirección completamente nacionalista, como una 
lucha del “pueblo italiano” contra la adquisición de 
la aerolínea nacional (la “compagnia di bandiera” 
en italiano) por parte de una corporación extran-
jera. Esa misma posición es ahora apoyada por va-
rios sectores “comunistas” que orbitan en la esfera 
del soberanismo de izquierda, y consiste en una 

tendencia establecida de identificar como enemigo 
sólo al capital extranjero, a las “multinacionales” 
culpables de aplastar el “made in Italy”. 

Una posición peligrosa, que aspira a desarmar a 
los trabajadores justo cuando debemos respon-
der con la lucha frente a las sirenas de la “unidad 
nacional” que llaman a los trabajadores a la “paz 
social”, que permiten a los empresarios italianos 
aplicar sus planes de gestión de la crisis sin con-
tratiempos. Planes cuyo precio a pagar son miles 
de despidos y un ataque a los derechos laborales. 
Igual de importante, si no más, es la lucha de 142 
trabajadores despedidos en una empresa, Treofan, 
que vio la intervención sistemática de Gianluigi 
Paragone – antiguo diputado del M5S y reciente-
mente fundador del pequeño partido soberanista 
Italexit– en la manifestación obrera, señalando 
como únicos enemigos a la multinacional india 
dueña de la empresa y a las políticas italianas de 
“dejar a los empresarios extranjeros venir a Italia a 
hacerse con nuestra industria nacional”. De nuevo, 
intervienen en un contexto de lucha de clases para 
desviarla hacia el nacionalismo, como si el proble-
ma fuese el capitalismo de otro país, y no el propio 
capitalismo.

Por último, no es una coincidencia que el principal 
sector social en el que abren brecha las teorías so-
bre la oposición entre el pueblo italiano y las élites 
globalistas –que ya son de hecho la negación de la 
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lucha de clases en tanto que eximen a los capitalistas italianos de sus responsabilidades 
(o, como máximo, tildan a algunos de ellos de “traidores” por haberse vendido al capita-
lismo extranjero)– son precisamente las clases medias, la pequeña y mediana burguesía, 
a la que pertenece la mayoría de miembros de esas formaciones políticas. El intento de 
estos sectores sociales de presentar como lucha “del pueblo italiano” su propia lucha por 
la supervivencia en la competencia de mercado frente al gran capital y por pedir ayuda, 
socorro y subsidios al Estado para apoyarlos, es como poco tan viejo como la retórica de 
Italia como “nación oprimida” utilizada para justificar y construir el consenso sobre las 
ambiciones imperialistas del capital italiano.

Respecto a estos sectores, que en tiempos de crisis muestran cierto protagonismo y, sobre 
todo, la capacidad de imponer sus reivindicaciones como cuestiones centrales del deba-
te nacional, es necesario mantener la claridad. Como comunistas, sabemos bien que la 
construcción de un amplio frente de clase en torno a la clase obrera y los trabajadores 
asalariados, que también incluya a pequeños comerciantes, artesanos y sectores similares 
en lucha con los grandes monopolios, es una tarea estratégica y revolucionaria. 

Al mismo tiempo, debe quedar claro que llamar a la unidad de la nación e invocar una 
“alianza social” entre los trabajadores y la pequeña burguesía en una fase en la que la 
pequeña burguesía está organizada y los trabajadores desorganizados tendrá como 
resultado arrastrar a los sectores más atrasados del proletariado a la estela de los movi-
mientos reaccionarios de la pequeña burguesía. Y es precisamente esto, más allá de las 
tendencias personales de los dirigentes individuales que tomen esta senda también por su 
propio beneficio, el auténtico punto de llegada del eclecticismo soberanista disfrazado de 
“comunismo”: desarmar y hacer inofensiva la lucha de clases de los trabajadores, desviar-
la hacia los callejones sin salida del nacionalismo y la paz social cuando se necesita volver 
las armas contra un enemigo que no está tras las fronteras, sino en primer lugar y princi-
palmente en nuestra propia casa. Sólo en el campo de entrenamiento de la lucha de clases 
puede uno desarrollar “anticuerpos” frente al veneno del nacionalismo. Incluso cuando 
esté teñido de rojo.
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Movilización y protesta estudiantil:
la represión hacia los normalistas

FEDERACIÓN DE JÓVENES COMUNISTAS
(FJC - MÉXICO)

Fotografía tomada durante las protestas del 18 de mayo de 2021
Autor desconocido

Chiapas, México
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L
as Normales Rurales son modelos esco-
lares creados a partir de la Revolución 
Mexicana con la finalidad de formar 
docentes y extender el conocimiento a 

los sectores rurales más empobrecidos, brindan-
do a los estudiantes becas, internado y comedores 
gratuitos. En 1947 sus estudiantes se organizaron 
en la Federación de Estudiantes Campesinos So-
cialistas de México y formaron parte de la Federa-
ción Mundial de la Juventud Democrática.

La FECSM ha sido desde los años 60 uno de los 
pilares fundamentales de la lucha estudiantil en 
nuestro país, en donde se han formado destaca-
dos comunistas y revolucionarios como Lucio 
Cabañas o Genaro Vázquez Rojas. Por ello, el 
Estado mexicano (e incluso la CIA) ha mantenido 
una campaña de hostigamiento, provocación y 
represión para desaparecer al normalismo rural 
y a la FECSM. En los últimos 20 años el Gobierno 
desapareció el internado de la Normal Rural de 
Mactumactzá en Chiapas y clausuró a la Normal 
Rural de El Mexe en Hidalgo, la sede histórica del 
Comité Central de la FECSM, así de asesinar a 2 
normalistas de Ayotzinapa en Guerrero. Sin em-

bargo, el mayor golpe que ha sufrido la FECSM en 
toda su historia fue la desaparición de los 43 nor-
malistas de Ayotzinapa, durante la triste madru-
gada del 26 de septiembre de 2014. Actualmente se 
cumplen 80 meses de la desaparición y en los que 
sin ninguna duda señalamos: ¡Fue el Estado!

En los últimos tres años la normal rural que más 
se ha visto hostigada, tanto con represión policial 
como con reducción de presupuesto ha sido la 
de Mactumactzá, lo que se ha agudizado con el 
aumento del paramilitarismo en la región a partir 
de la alianza entre el PVEM y MORENA, y la cons-
trucción del Tren Maya.

El pasado 18 de mayo, las y los normalistas de 
Mactumactzá protestaron contra la necedad del 
Gobierno de Chiapas de realizar el examen de 
nuevo ingreso de manera virtual debido a que es 
uno de los estados más pobres del país, con nume-
rosas comunidades que no cuentan con conexión 
a internet ni electricidad, pero en donde el Go-
bierno se negaba a aplicar un examen presencial.

Durante la protesta, el Gobierno de Chiapas di-
rigido por MORENA lanzó una brutal represión 
contra los estudiantes, donde fueron detenidos 
95 normalistas, entre ellos 2 menores de edad 
y 74 mujeres, quienes denunciaron agresiones 
sexuales de la policía durante la detención. Los 
detenidos fueron trasladados al Penal de El Ama-
te, en donde pasaron varios días; después fueron 
liberados, pero aún se encuentran bajo proceso 
judicial, con la amenaza de volver a ser encarce-
lados.

Por esta razón la FECSM mantiene un plantón 
permanente en la Ciudad de México y, al mismo 
tiempo, dicha situación impulsó movilizaciones 
a nivel nacional exigiendo la liberación incondi-
cional de todos las y los detenidos. Las moviliza-
ciones estudiantiles realizadas en Oaxaca y en 
Puebla se saldaron con nuevos hechos represivos 
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por parte de la policía y civiles armados y con la muerte de dos compañeras nor-
malistas debido a la negligencia del operativo policial.

La salvaje represión policial del 18 de mayo, la vejación contra las compañeras 
normalistas y el encarcelamiento de estudiantes, sumados a declaraciones del 
presidente Obrador respecto a que la movilización de los normalistas responde a 
“intereses oscuros” y no al legítimo derecho a la defensa de la educación pública, 
evidencian que se trata de una política estatal que tiene como fin golpear y debi-
litar a la FECSM y acabar con el modelo normalista de educación.

La Federación de Jóvenes Comunistas desde el primer momento ha mante-
nido su solidaridad con la FECSM y con los normalistas rurales defendiendo 
su modelo educativo, participando en las marchas, protestas y expresiones de 
solidaridad que se han realizado en defensa de la FECSM y la difusión de la lucha 
que han emprendido en los últimos dos meses en ciudades como Puebla, Ciudad 
de México o Guadalajara.

Este escenario de ataque permanente contra el normalismo rural, y en general, 
contra la educación pública deja ver la urgente necesidad de estructurar una 
organización estudiantil nacional, amplia, permanente y combativa, que sirva 
para defender los intereses generales de los estudiantes pertenecientes a la clase 
obrera y los sectores populares. Es necesario que el movimiento estudiantil en 
México deje atrás su carácter espontáneo y que se constituya en un movimiento 
organizado de las masas que defienda la educación pública, gratuita y al servi-
cio de la clase trabajadora. Por ello nuestros esfuerzos en el próximo periodo 
se dirigen a levantar esta organización nacional,  que permita no sólo sacar del 
aislamiento en el que las masas estudiantiles se encuentran, sino que también 
sea el vínculo de estas con nuestra línea y nuestro Programa por la Revolución 
socialista.
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La nueva Formación Profesional:
una alfombra roja para los capitalistas

PABLO ISIDRO Y ALBERTO SOPEÑA

U
na vez más, y lo hemos escuchado 
unas cuantas ya, llega el discurso sobre 
la supuesta necesidad que tiene la 
educación de modernizarse y adaptar-

se a los nuevos tiempos. Llevamos años e incluso 
décadas aguantando esta cantinela que en la 
sociedad capitalista en que vivimos, con unos y 
otros Gobiernos al servicio de los intereses de 
los que mandan, esconde siempre una cruda 
realidad: no se propone sino la adaptación de la 
educación a las necesidades del capital en cada 
momento. Tras varias reformas que han ido faci-
litando la entrada del capital en las universidades 
públicas y promoviendo la creación de numerosas 
universidades privadas, y tras dos leyes orgánicas 
de educación que también han avanzado en la 
senda de la privatización, ahora el Gobierno social-
demócrata ha decidido “modernizar” la Formación 
Profesional.

Los supuestos beneficios que conlleva la moder-
nización de la educación, así, en abstracto, deben 
ser analizados con lupa; en un sistema con crisis 
económicas cíclicas tras las cuales la burguesía, 
para remontar su tasa de ganancia, necesita au-
mentar el grado de explotación de la clase obrera, 
la educación sigue siendo un espacio muy atrac-
tivo. Lo vimos cuando, con el confinamiento y las 
clases telemáticas en colegios e institutos, la pri-
vatización educativa se vestía de modernización y 
digitalización. Destinando ingentes cantidades de 
dinero público a empresas como Adobe o Google, 
además del desembolso económico, se les servían 
en bandeja los datos personales de millones de 
alumnos (muchos de los cuales eran menores de 
edad), tan valiosos a día de hoy por su potencial 
para generar actividades lucrativas con ellos. Lo 
hemos visto también con el RD de Organización 
de Enseñanzas Universitarias, que desarrolla la 
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“La intención del Gobierno 
es convertir toda la FP en FP 
Dual: el porcentaje de horas de 
formación en las empresas as-
cendería al 35 % en la FP Dual 
General y hasta el 50 % en la 
FP Dual Avanzada”

formación Dual Universitaria, con la que se ofrece 
a bajísimo coste mano de obra estudiante a las 
empresas. Le toca su turno a la Formación Profe-
sional.

La intención del Gobierno es convertir toda la FP 
en FP Dual: el porcentaje de horas de formación 
en las empresas ascendería al 35 % en la FP Dual 
General y hasta el 50 % en la FP Dual Avanzada. 
En esta última modalidad, el centro de trabajo 
impartiría “hasta un 40 % de los módulos profesio-
nales del currículo”. Podemos pensar, como vende 
el Gobierno, que, en unos estudios orientados 
principalmente a encontrar un puesto de trabajo 
con relativa rapidez, esta amplia participación de 
las empresas podría resultar positiva. No obstante, 
analizar el contexto, la realidad concreta en que se 
promueve esta nueva ley, nos dará las claves para 
acertar y entender su verdadera intención y su 
alcance.

Una de las batallas constantes del movimiento es-
tudiantil en nuestro país desde hace ya varios años 
ha sido contra las prácticas no remuneradas. Pero, 
desde luego, lo que tantos y tantos estudiantes rei-

vindicaban no era realizar esas mismas prácticas 
pero obteniendo, ahora sí, una remuneración. Se 
trata de que la formación recibida en dichas prác-
ticas se corresponda realmente con lo dispuesto en 
los planes de estudios, y no aprovechen las empre-
sas para impartir la formación en función de sus 
necesidades.

Asimismo, desde la crisis económica de 2008 se 
cuentan por miles y miles los abusos de empre-
sas que, para ahorrar costes, en lugar de contra-
tar a un trabajador si tenían necesidad de cubrir 
un determinado puesto, encomendaban esas 
labores a un estudiante en prácticas. Un estudian-
te en prácticas que, en realidad, debería estar re-
cibiendo formación, no desempeñando un trabajo 
sin obtener remuneración por ello ni disfrutar los 
derechos laborales debidos. Teniendo en cuenta 
este contexto, y no imaginando de forma idealista 
situaciones diferentes a la que tenemos, podemos 
afirmar que la nueva ley viene a consolidar esas 
actuaciones de las empresas y a darles una cober-
tura legal a cambio de unos ingresos mínimos. En 
definitiva, un cambio que responde a las necesida-
des de los capitalistas en este momento: mano de 
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fp
obra casi gratuita y desprovista de derechos laborales.

Por otra parte, reviste gran importancia que no demos por válidos a priori 
y acríticamente ciertos axiomas que podemos tener interiorizados y que 
son funcionales a la ideología de la clase dominante y su perpetuación del 
sistema. ¿Realmente la FP debe estar encaminada a encontrar un trabajo 
rápidamente? ¿Más que la universidad? ¿A la FP van aquellos alumnos que 
no son tan “buenos”, ya que no son capaces de llegar a la universidad? De 
un batiburrillo de respuestas a algunos de estos interrogantes se sirve el Go-
bierno para presentar esta ley como un plan para “dignificar la Formación 
Profesional”.

Respecto a la primera pregunta, traemos a colación unas obscenas palabras 
de la ex-ministra de Educación Isabel Celaá, que manifestaba su voluntad, 
con esta ley, de “dignificar la FP y que deje de ser considerada definiti-
vamente una enseñanza de segunda y se convierta en antídoto contra el 
desempleo”. La educación, en cualquiera de sus etapas, no ha de ser en sí un 
antídoto contra las elevadísimas tasas de desempleo que asolan a la juventud 
en nuestro país. Será la derogación de las reformas laborales -esas que los 
partidos socialdemócratas que conforman el actual Gobierno de coalición 
prometieron derogar en campaña - en lo inmediato, y la planificación de 
la economía, de forma permanente en la sociedad socialista, con el fin de 
cubrir las necesidades básicas de la población, lo que suponga un verdadero 
antídoto contra el desempleo. Un desempleo que en el capitalismo nunca 
será erradicado, y menos aún en España, que a menudo lidera estadísticas 
en este ámbito respecto a los demás países de la Unión Europea.

Sobre la supuesta dignificación de la FP, cabría preguntarse qué tipo de 
alumnos estudian una FP y por qué. Contra la idea extendida en la sociedad 
de que es la formación apropiada para el alumnado menos brillante o capaz, 
el cual no podría alcanzar los estudios universitarios, debemos enfocar 
la situación desde un punto de vista materialista. La FP actúa como criba 
de estudiantes, pero no según sus aptitudes para el estudio, sino según su 
extracción de clase. Por lo general, aquellos de extracción obrera y popular, 
que han tenido menos oportunidades, que a menudo ven vetado su acceso 
a los estudios superiores por distintas razones, como los precios (y la poca 
cantidad de becas o su cuantía insuficiente), son a su vez los que se ven en 
una necesidad imperiosa de conseguir un trabajo cuanto antes para aportar 
ingresos y ayudar en casa. De ahí que acudan a los estudios de FP fuerte-
mente condicionados por esos factores socioeconómicos que los Gobiernos 
capitalistas ignoran u ocultan deliberadamente.

Sin embargo, a pesar de la duración menor de los estudios y el coste in-
ferior respecto a los universitarios, la propia ley va en contra de aquello 
que -dicen- pretende ofrecer y que es en teoría su mayor ventaja: facilitar 
oportunidades de trabajo, o al menos trabajo mínimamente digno y estable. 
La formación dual cada vez más presente y avanzada repercute de forma 
negativa en la estabilidad laboral, puesto que las empresas optarán por 
esta mano de obra estudiante antes que por trabajadores asalariados. A su 
vez, siguiendo la senda de la especialización y la tecnificación educativa, la 
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nueva ley ofrece miniformaciones de carácter muy específico en aquellos campos 
más demandados. Tomando en cuenta todos estos elementos, el panorama que se 
dibuja pinta muy negro para la juventud obrera y popular: alternancia constante 
entre el paro, trabajos temporales mal pagados (que para eso se han mantenido 
las reformas laborales del 2010 y 2012) y formación híper especializada según los 
intereses productivos del capitalismo español. 

Hace no tanto tiempo, aunque a día de hoy nos parezca una eternidad, se decía 
el término “mileurista” de forma negativa, pues cobrar 1.000 € al mes no suponía 
un salario que permitiese afrontar el coste de la vida holgadamente; no permitía 
vivir, más allá de sobrevivir. Hoy, con el coste de la vida más alto, un joven con un 
salario de 1.000 € y relativa estabilidad parece un afortunado. A base de apretarnos 
las tuercas, van consiguiendo que en nuestra mente calen hondo ciertas ideas y 
que cambie (a peor, claro) la percepción que tenemos sobre nuestra propia situa-
ción y sobre las posibilidades que tenemos de revertirla y poder vivir una vida que 
merezca la pena ser vivida.

No hay modernización educativa que vaya a favorecer los intereses del estu-
diantado de extracción obrera y popular si no cambiamos la base de la sociedad 
capitalista, en la que los monopolios encuentran en la educación un nicho de 
mercado aún por seguir explotando, y los distintos Gobiernos capitalistas les po-
nen la alfombra roja. No habrá Formación Profesional que responda realmente a 
los intereses y necesidades de la mayoría social si las empresas, cuya razón de ser 
es la búsqueda del beneficio, y no la satisfacción de esos intereses y necesidades 
de la mayoría, gozan cada vez de  mayor peso en el diseño de los planes de estudio 
y de mayores espacios en esta modalidad educativa. La FP no debería ser un paraí-
so de oportunidades para los empresarios, y en las manos del estudiantado com-
bativo y organizado está la posibilidad de evitarlo y avanzar hacia una educación 
que esté al servicio del estudiantado de extracción obrera y popular y se oriente a 
satisfacer las necesidades de la clase obrera y el pueblo trabajador.E
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Salvo el poder, 
todo es ilusión

“En nuestro mundo hay dos clases en liza, a cada 
cual le corresponde un sistema según sus intere-
ses, el capitalismo o el socialismo-comunismo”

ALBERT CAMARASA
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Como hemos visto en otros artículos, 
desde el momento en que la clase obrera 
alcanzó su edad adulta y empezó a plan-
tearse su programa político surgieron 
en su seno dos familias claramente dife-
renciadas: los comunistas y los socialde-
mócratas. Su enfrentamiento histórico 
representa un antagonismo profundo en el 
proyecto político: mientras que los co-
munistas nacieron para arrasar el mundo 
capitalista, los socialdemócratas nacie-
ron para sostenerlo.

Sostener el sistema a toda costa 
actuando como falso aliado de 
la clase obrera, ésta ha sido la 
esencia de la socialdemocracia 
desde siempre. En su labor, la 
socialdemocracia ha pasado por 
distintas fases. En un primer 
momento, hasta la Primera 
Guerra Mundial, desarrolla una 
lucha ideológica de confusión 
y revisionismo de Marx para 
tratar de convencer a la clase 
obrera de que la mejor forma de 
acabar con el capitalismo era 
mediante la reforma del Estado 
y no mediante su destrucción. 

La revolución soviética vino a 
dar la razón a los comunistas 
sobre cómo se debía acabar 
con la opresión. En el periodo 
entreguerras, los comunistas 
adquieren un enorme presti-
gio entre los trabajadores del 
mundo y la socialdemocracia 
cumple la función de defender 
sin ambages al Estado burgués, 
convirtiéndose en una pata más 
del sistema para garantizar 
su estabilidad. En un tercer 
momento, fundamentalmente 

tras la segunda guerra mundial, 
y hasta hoy, en un importante 
número de países capitalistas se 
usó a los socialdemócratas para 
gestionar el capitalismo y el 
Estado del bienestar.

El Estado del bienestar fue una 
forma concreta de gestión de 
la dictadura del capital en un 
momento en el que el poder 
de los grandes capitalistas 
estaba en riesgo por el avance 
internacional de las fuerzas 
comunistas. Para neutralizar a 
su adversario el sistema cedió 
ciertos derechos que trataron 
de acercarse a los grandes 
avances sociales que se daban 
en el socialismo. En el mundo 
occidental el Estado del bienes-
tar se desarrolló tras la segunda 
guerra mundial mientras que en 
España se desarrolló de forma 
más limitada en las décadas 
de los 70 y 80 del siglo XX. El 
Estado del bienestar se pudo 
desarrollar en los países capi-
talistas que participaban del 
saqueo mundial, es decir, que 
podían comprar a parte de su 
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clase obrera gracias al expolio intenso en países ajenos. El capitalismo 
nunca ha sido capaz, ni si quiera, de generalizar los beneficios del Esta-
do del bienestar a la totalidad de la clase obrera mundial.

Desde siempre el debate entre comunistas y socialistas abarcó todos 
los órdenes políticos, sociales e incluso psicológicos. El supuesto 
dilema, que nos encontramos en muchos otros momentos de nuestras 
vidas es: ¿aliviar el presente a costa de sacrificar el futuro o apuntar al 
futuro renunciando a supuestos avances en el presente? Y digo supues-
to dilema porque es falso. 

El sistema trata continuamente de sobornar a la clase obrera para me-
terla dentro de los márgenes aceptables por él. A medida que la apiso-
nadora capitalista avanza triturando nuestros derechos, la socialdemo-
cracia ofrece algunas migajas para mitigar las penurias. Las ofertas de 
la socialdemocracia nunca conllevan un mayor reparto del pastel que 
es la riqueza social generada, solamente conllevan una menor veloci-
dad de pérdidas respecto a la gestión de la derecha. Así pues, la social-
democracia nos presenta el debate de la manera siguiente: ¿prefieres 
un salario mínimo de 736 euros o de 950? ocultando la tendencia de 
fondo que es, aún con un salario mínimo de 950 euros, que la pobreza 
avanza a pasos agigantados en nuestro país y los precios del alquiler, la 
luz, la gasolina, etc., se disparan. 

El paso de 736 a 950 euros y otras migajas que nos lanza el actual Go-

Trabajadores del Astillero del Cantábrico 
disparando contra la policía

Fotografía de Javier Balauz, 1985
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bierno socialdemócrata no son 
gratis, vienen con contrapar-
tidas no escritas pero instau-
radas en las dinámicas de la 
lucha política. Tales medidas se 
toman con el objetivo de asentar 
la paz social, justificar la exis-
tencia de la socialdemocracia 
como legítimo representante 
de la clase obrera, desmovilizar 
e institucionalizar las luchas y 
situar a los oprimidos ante fal-
sos dilemas. Se sobreentiende, 
por lo tanto, que la clase obrera 
obtiene ciertas migajas gracias 
a tener una actitud sumisa. “Y 
si no lo aceptas y criticas al 
gobierno vendrá la derecha y 
no tendrás ni eso”. Se sobreen-
tiende que los comunistas no 
conseguirían estas migajas ya 
que no nos dedicamos a ges-
tionar el sistema. Ahí es donde 
toma forma el falso dilema en-
tre presente y futuro y es lógico 

que una clase desorganizada 
y con poca conciencia tome el 
camino fácil de decidir comer 
hoy sacrificando el mañana. La 
socialdemocracia se impone así 
al comunismo.

Pero las cosas no son tan 
simples como las presenta la 
socialdemocracia. No se trata de 
comer a cambio de sacrificar la 
revolución o aspirar a la revo-
lución a cambio de renunciar a 
comer. Si ampliamos el prisma 
histórico lo que vemos es que el 
capitalismo se rige por leyes de 
funcionamiento, y una de ellas 
habla de la concentración de la 
riqueza en cada vez menos ma-
nos y, por extensión, que los po-
bres sean cada vez más pobres. 
Esto funciona así al margen del 
color del gobierno, de manera 
que podemos asegurar que al fi-
nalizar la legislatura del gobier-

no del PSOE-UP la clase obrera 
estará en peores condiciones 
que cuando empezó. Si hiciéra-
mos un ejercicio de imaginación 
seguramente podríamos decir 
que en caso de que el gobierno 
fuera del PP-VOX las cosas irían 
incluso peor, de acuerdo, pero 
el sistema no puede aguantarse 
durante un larguísimo perio-
do solo con su pata derecha, 
necesita también su izquierda. 
Por ello, para que la rueda siga 
girando y que de aquí una dé-
cada los ricos sean todavía más 
ricos a nuestra costa, es necesa-
rio que en ciertos momentos se 
hayan cedido ciertas migajas. 
Por lo tanto, dejarse sobornar 
por las migajas del sistema es 
precisamente lo que provoca 
el hambre de mañana, es lo 
que permite al sistema seguir 
existiendo y seguir apretando 
las tuercas. 

El falso dilema era ¿comer o re-
volución? Si asumir las migajas 
de hoy implica renunciar a la 
revolución, ¿quiere decir que los 
comunistas renunciamos a cual-
quier mejora en nuestras vidas 
en pos de la revolución? No, por 
eso es un falso dilema. 

Los comunistas ponen la revo-
lución en el primer plano. Sólo 
con un país para la clase obrera 
los oprimidos tendrán garanti-
zada una buena calidad de vida. 
Para llegar a la revolución se 
necesitan acumular fuerzas. 
Organización, conciencia, ex-
periencia de lucha. Los comu-
nistas participamos en todas las 
luchas del pueblo que vayan en 
la dirección de mejorar sus con-

Si la clase obrera todo lo produce, a ella 
todo le pertenece
Fotografía de Alfredo Cunha, Lisboa, 1974
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diciones de vida y de trabajo, sin trasladar falsas esperanzas en que 
sea el capitalismo quien las resuelva. La mayoría de los problemas del 
pueblo el capitalismo no los va a poder resolver, pero lo va a intentar 
si la lucha se generaliza. A medida que el pueblo se haga más fuerte, 
el capitalismo buscará parches y soluciones parciales con el objeti-
vo de contener la lucha. El miedo puede llevar al gobierno incluso a 
tomar medidas contra la clase dominante, medidas que tendrán el 
recorrido justo para desactivar las protestas y recuperar la paz social. 
¿No es esto un intento de soborno? Obviamente sí. Y ahí, en el calor 
de las protestas, volverán a dividirse los socialdemócratas y los co-
munistas. Las masas influidas por la socialdemocracia aceptarán las 
medidas del gobierno y volverán a casa. Las masas influidas por las 
posiciones comunistas usaran la debilidad del gobierno para pasar a 
objetivos superiores. En el proceso de acumulación de fuerzas hacia 
la revolución se pueden conquistar derechos, negando el falso dilema 
que nos sitúan encima la mesa. Si la hegemonía de los comunistas 
es muy alta dentro del pueblo trabajador, llegará un momento en 
que el sistema entenderá que las migajas que ofrece no sirven para 
comprar y apaciguar a nadie. El sistema cambiará de actitud y pasará 
a promover por encima de todo la represión abierta a todo disidente 
social. Las formalidades democráticas quedarán abolidas y la social-
democracia desaparecerá de la escena. La lucha de clases se elevará a 
lucha violenta por el poder minimizando los sectores de neutralidad.
Las condiciones estarán maduras para la revolución.

La socialdemocracia actúa como la quinta columna que divide y 
debilita la fuerza de la clase obrera. La socialdemocracia canaliza la 
frustración popular hacia los márgenes del sistema. Lección impor-
tante para no olvidar: el primer paso para el triunfo revolucionario 
es la eliminación de la influencia socialdemócrata en el movimiento 
obrero y popular.

El elemento fundamental para este hecho es la organización de la 
clase y el pueblo, el salto de lo individual a lo colectivo es lo que 
permite la ruptura con los falsos dilemas. Desde lo individual, se 
es simplemente un sujeto pasivo de la política, un consumidor de 
propuestas que aparecen retransmitidas por televisión. Desde lo in-
dividual, la destrucción del sistema aparece como una quimera, por e
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lo que la única propuesta viable es elegir entre aquello que se ofrece, 
elegir lo menos malo, que suele ser la socialdemocracia. Desde lo 
individual no tenemos perspectiva a largo plazo y sólo nos movemos 
por el beneficio inmediato. El individuo le compra todas las migajas 
al sistema a cambio a mantener su actitud pasiva, porque lo contrario 
es quedarse sin nada. 

El salto del yo al nosotros desarrolla la conciencia (y viceversa). La 
colectividad tiene la potencialidad del cambio social. El colectivo ya 
no es un ente pasivo si no que forma parte activa de la lucha. El colec-
tivo ya no consume propuestas de otros si no que propone su propio 
programa según sus intereses. Ya no hace falta elegir el mal menor, 
hace falta desarrollar nuestro programa. El colectivo no sólo piensa 
en el ahora, si no que lo relaciona todo con las generaciones futuras y 
los distintos grupos de la sociedad. El colectivo ejerce la solidaridad 
interna cuando se requiere, evitando verse abocado al soborno que 
ofrece el sistema. Cuando empezamos a pensar en colectivo como 
una clase, la socialdemocracia queda arrinconada.

Toda confrontación con la socialdemocracia se resume en la cuestión 
del poder. En nuestro mundo hay dos clases en liza, a cada cual le co-
rresponde un sistema según sus intereses, el capitalismo o el socialis-
mo-comunismo. No hay término medio. Las terceras vías sólo suelen 
ser opciones capitalistas para sembrar dudas entre nuestra clase. 
Quien propone gestionar y mantener el poder capitalista pertenece 
al campo de los enemigos de la clase obrera. Si estos enemigos se de-
dican a luchar contra los comunistas dentro de la propia clase obrera 
podemos llegar a afirmar que son el mayor obstáculo para el avance 
revolucionario. La barricada de lucha queda formada entre quienes 
defienden el poder obrero y los que defienden, activa o pasivamente 
el poder capitalista. Es así de claro. Como aseveró Lenin: “Salvo el 
poder, todo es ilusión”.
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15
0“La causa de la Comuna es la causa de la revo-

lución social, es la causa de la completa eman-
cipación política y económica de los trabajado-
res, es la causa del proletariado mundial. Y en 
este sentido es inmortal”
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15
0 150 Aniversario de La Comuna:

la forma al fin descubierta

L. CALLEJA

E
ste año 2021 se cumplen 150 años del que fue, 
probablemente, el hito histórico más importante 
del siglo XIX: la instauración de la Comuna de 
París. Proclamada el 28 de marzo, se constituyó 

como la primera experiencia práctica de “toma del cie-
lo por asalto” por parte de la clase obrera, de la cual se 
pueden extraer varias conclusiones políticas e ideológicas 
para el actual contexto de la lucha de clases, tanto en lo 
relativo a las tareas inmediatas de la clase obrera como 
en torno al programa contemporáneo de la construcción 
socialista-comunista.

Si Marx y Engels, en el Manifiesto del Partido Comunista, ya advirtieron 
que para la superación del sistema de “explotación del hombre por el 
hombre” la clase obrera debería “organizarse como clase dominante”, 
es decir, como “clase en el Poder para la conquista de la verdadera 
democracia”, la Comuna fue la que arrojó luz a las formas concretas en 
las que se debería materializar dicha idea. Esta es la razón por la cual, 
después de haber señalado la necesidad de la transición revolucionaria 
del socialismo al comunismo,  la proclamación de la Comuna de París 
hizo que Engels apuntase con el dedo y dijese: “ahí está la dictadura del 
proletariado”. (A la memoria de la Comuna, V.I. Lenin) 
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Precisamente, la investigación sobre la experiencia de la Comuna y el 
análisis específico de cómo Marx y Engels la abordaron ejemplifican el 
carácter científico del marxismo-leninismo: el estudio constante del de-
sarrollo de la lucha de clases, desde un punto de vista teórico y práctico, 
y el enriquecimiento permanente de nuestra teoría. A modo introduc-
torio, resulta interesante recordar brevemente el contexto en el que se 
formó la Comuna de París. En 1851 se llevó a cabo el Golpe de Estado 
que terminó con la Revolución Francesa de 1848. Desde aquel Golpe 
de Estado hasta la proclamación de la Comuna de París transcurrieron 
18 años de régimen napoleónico, donde las capas populares, especial-
mente la clase obrera y el campesinado, sufrieron un empeoramiento 
constante de sus condiciones de vida. En 1871, año de la Comuna, se 
vivían los últimos meses de la guerra franco-prusiana, con nefastas con-
secuencias para el pueblo francés. París estaba sitiado por las tropas de 
Bismarck. A esto habría que añadirle la alta tasa de desempleo entre la 
clase obrera, las grandes indemnizaciones e impuestos que los campe-
sinos tenían que pagar como “compensación” por las fincas confiscadas 
durante la Revolución de 1848 y las políticas llevadas a cabo por el Go-
bierno francés, que favorecían la concentración del gran capital y, por 
lo tanto, empobrecían a la pequeña burguesía.

Todo esto generó un clima de indignación entre las masas contra las 
clases superiores y las autoridades políticas, más aun teniendo en cuen-
ta la composición profundamente reaccionaria de la Asamblea Nacio-
nal de aquella época. Este panorama llevó al proletariado parisino a 
modificar la orientación de la guerra: las tropas prusianas dejaron de 
ser el enemigo principal y la lucha contra el poder burgués “local” pasó 
a ser el epicentro de la acción política. De esta forma, el manifiesto del 
Comité Central de la Guardia Nacional del 18 de marzo, día de la pro-
clamación de la Comuna, declaraba que: “Los proletarios de París, en 
medio de los fracasos y las traiciones de las clases dominantes, se han 
dado cuenta de que ha llegado la hora de salvar la situación tomando en 
sus manos la dirección de los asuntos públicos (...) Han comprendido 
que es su deber imperioso y su derecho indiscutible hacerse dueños de 
sus propios destinos, tomando el poder.”

La última frase de este manifiesto es de vital relevancia y no debería 
pasarse por alto. Los obreros parisinos no se refieren a un cambio de 
Gobierno, ni siquiera plantean un conjunto de medidas para que el 
Gobierno cumpla. Lo que verdaderamente plantean es la idea misma 
del poder político, la idea de que la clase obrera sea la que desde ese 
momento tome las riendas de la vida política, social y económica.
Este fenómeno no se ciñó exclusivamente a París, también se dieron 
alzamientos en otras importantes ciudades francesas, como Lyon, Mar- Iz
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sella, Saint-Étienne y Dijon. Desafortunadamente, 
todas fueron aplastadas por el Gobierno de Thiers. 
Si bien es cierto que París triunfó, no lo hizo 
durante mucho tiempo. El régimen de la Comuna 
existió únicamente dos meses. A pesar de que el 
periodo fue relativamente corto, la clase obre-
ra en el Poder demostró, en la práctica, que se 
pueden llevar a cabo medidas radicales, hasta en-
tonces impensables, que mejoren completamente 
las condiciones de vida y trabajo del conjunto de la 
sociedad.

Algunas de las medidas más importantes que se 
tomaron de inmediato fueron las siguientes: 1) 
Se condonaron las deudas de pago de alquiler 
desde octubre de 1870 (antes de la Comuna) hasta 
abril de 1971. A las familias que hubiesen pagado 
alguna factura en ese periodo se les descontarían 
para pagos futuros. 2) Se prorrogaron las deudas 
de los artesanos y pequeños comerciantes por tres 
años, aboliendo los intereses de las mismas. 3) 
Se establecieron sueldos máximos para todos los 
funcionarios de la Comuna (aplicables a todos los 
niveles y sectores), equiparándose a los sueldos 
medios de los trabajadores de la época. 4) Se can-

celó la financiación de la Iglesia, declarándose sus 
bienes como propiedad nacional,  estableciendo la 
religión como algo competente al ámbito privado. 
5) La educación pasó a ser gratuita y se estableció 
como derecho para todo el pueblo. 6) Se estableció 
un precio fijo para el pan. 7) Las fábricas se convir-
tieron en cooperativas con la idea de que estas se 
fueran agrupando en una gran unión. Además, 
los obreros despedidos fueron readmitidos en sus 
antiguas empresas.

Estas y otras medidas se tomaron en el contexto 
de ciudad sitiada y de guerra permanente contra 
el ejército del Gobierno de la Francia burguesa es-
tablecido en Versalles, que contaba con el apoyo y 
colaboración de Bismarck. El hecho de que dos po-
tencias en conflicto bélico, como Francia y Prusia, 
no titubeasen a la hora de aliarse para aplastar a la 
Comuna, muestra cómo las contradicciones entre 
poderes burgueses pasan a segundo plano cuando 
su verdadero antagonista, la clase obrera, pone en 
jaque sus intereses económicos.

Llegados a este punto, cabría preguntarse cómo 
pudo ser todo esto posible, en un tiempo tan redu
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cido y en un contexto tan adverso. Sin querer caer en la mera retórica, 
lo que el nuevo poder obrero hizo fue romper con la falsa dicotomía 
entre lo posible y lo necesario. La Comuna quebró la barrera de lo 
posible y se propuso realizar lo necesario. La historia mundial nos ha 
mostrado que la alternancia de gobiernos bajo el capitalismo no tiene 
esta capacidad transformadora, debido a que el poder sigue mantenién-
dose en las mismas manos: independientemente del color del gobierno 
de turno, todos ellos juegan en un mismo tablero con las mismas reglas.

Sin embargo, la experiencia de París nos demostró que la clase obrera 
puede, y debe, romper el tablero para establecer sus propias reglas, ha-
ciendo que lo posible y lo necesario se fusionen. Así, como mencioná-
bamos en la introducción, la Comuna materializó la idea plasmada por 
Marx y Engels sobre la inevitabilidad de la constitución de un Estado 
propio de la clase obrera. Igualmente Lenin, al analizar la experiencia 
de la Comuna, llegó a una conclusión similar: “En la sociedad moderna, 
el proletariado, avasallado en lo económico por el capital, no puede 
dominar en la política si no rompe las cadenas que lo atan al capital. De 
ahí que el movimiento de la Comuna debiera adquirir inevitablemente 
un tinte socialista, es decir, debiera tender al derrocamiento del domi-
nio de la burguesía, de la dominación del capital, a la destrucción de las 
bases mismas del régimen social contemporáneo.” (A la memoria de la 
Comuna, V.I. Lenin)

Hemos afirmado que la organización independiente del proletariado 
como clase dominante permite liberar no sólo a la clase obrera, sino al 
conjunto del pueblo trabajador. Ahora, veamos algunas de las caracte-
rísticas organizativas que tuvo aquella primera experiencia de dictadura 
del proletariado, tanto en lo relativo a su composición y sus formas de 
elección como a sus atribuciones. Como  observábamos anteriormente, 
la idea general ya fue plasmada por Marx, incluso antes de la Comuna; 
en cambio, esta lo llevó a lo concreto desde el primer día. Refiriéndose 
a un posible alzamiento de los obreros alemanes, Marx situaba en 1850: 
“Los obreros deben tratar de organizarse independientemente como 
guardia proletaria con jefes y un Estado Mayor central elegidos por ellos 
mismos (…) Bajo ningún pretexto entregarán sus armas ni municiones 
(…) tales son los puntos principales que el proletariado debe tener pre-
sente durante la próxima insurrección y después de ella.” (Mensaje del 
Comité Central a la Liga de los Comunistas, K. Marx y F. Engels) 
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Una de las primeras medidas que tomó la Comuna 
fue sustituir al ejército permanente por el pueblo 
en armas, creando la Guardia Nacional. Esta se ha-
llaba compuesta por todos los ciudadanos que pu-
dieran empuñar un arma, principalmente obreros. 
Durante un tiempo, los miembros de la Guardia 
Nacional (alrededor de 300.000 ciudadanos orga-
nizados en batallones y compañías) eligieron a un 
Comité Central que hacía las veces de Gobierno de 
la Comuna, hasta que el Comité Central cedió sus 
funciones a la Comuna.

El nuevo Gobierno siguió una lógica similar. La 
composición de clase también era principalmente 
obrera. Sus consejeros eran elegidos mediante 
asambleas de distrito con capacidad de revo-
cación real e inmediata. De hecho, la Comuna 
tomó la costumbre de publicar tanto sus “dichos 
como sus hechos”, es decir, de rendir cuentas de 
manera crítica y autocrítica de forma habitual, 
facilitando así la valoración de sus consejeros y su 
posible revocación.

El escritor y periodista francés Arthur Arnould 
describía el carácter de clase de la Comuna de la 
siguiente forma: “¿Quiénes eran estos hombres, 
qué representaban y qué se proponían hacer? Eran 
un Gobierno anónimo, compuesto casi exclusiva-
mente de sencillos obreros o de modestos emplea-
dos, cuyos nombres, en sus tres cuartas partes, no 
se conocían fuera de su calle o de su taller (…) La 

tradición había sido rota. Algo inesperado acababa 
de ocurrir en el mundo. Allí no había ni un solo 
miembro de las clases gobernantes. Allí había 
estallado una revolución que no estaba represen-
tada ni por un abogado, ni por un diputado, ni por 
un periodista, ni por un general. En lugar de ellos 
aprecian un minero de Creuzot, un encuaderna-
dor, un cocinero, etc.” (Histoire populaire et parle-
mentaire de la Commune de Paris, A. Anrould) 

De igual manera, se rompió con la falsa indepen-
dencia del conjunto de funcionarios públicos. 
Todos los funcionarios que servían a la Comuna, 
desde policías hasta jueces, magistrados y otras 
ramas de la burocracia, dejaron de tener atribu-
ciones políticas y pasaron a ser responsables ante 
la Comuna y elegidos de forma verdaderamente 
democrática y popular, manteniendo también los 
salarios del obrero medio. Así, los funcionarios 
que antes ahogaban con impuestos arbitrarios y 
abusivos a los campesinos pasaron a ser elegidos 
por ellos mismos.

En este mismo sentido, a pesar de que, por su 
breve periodo de existencia, la Comuna se ciñese 
casi en exclusiva a París, su proyección era estatal 
e internacional. Los escasos dos meses de vida de 
la Comuna impidieron desarrollar en profundidad 
el futuro modelo de organización nacional. Sin 
embargo, el planteamiento consistía en que la Co-
muna fuera la forma política que revistiese hasta 
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la aldea más pequeña del país y que en los distritos rurales el ejército 
permanente se reemplazase por milicias populares.

Esta idea iba orientada hacia el establecimiento de una alianza entre la 
clase obrera con otros sectores del pueblo, principalmente con el cam-
pesinado y el pequeño productor. Por esta razón no solo se revisó toda 
la política impositiva hacia estos sectores, sino que también se propuso 
establecer comunas rurales para administrar los asuntos colectivos del 
campo, donde se elegirían sus delegados para las capitales de distrito 
y para la Asamblea Nacional de delegados en París (la Comuna). Por 
primera vez las instituciones públicas pasaban a estar controladas por y 
para el pueblo trabajador.

El carácter internacional de la Comuna se expresaba en su propia com-
posición. Se eligieron delegados que estaban presos en el extranjero, de 
la misma forma que no era extraño ver funcionarios, incluso ministros 
de otras nacionalidades, como por ejemplo el ministro de trabajo Leó 
Frankel . En aquella época existía una consigna que sintetizaba este ca-
rácter de forma muy explícita: “la bandera de la Comuna es la bandera 
de la República mundial”

En lo concerniente a las atribuciones de la Comuna también existen 
diferencias sustanciales con los parlamentos burgueses. A pesar de 
ser un tema muy denso y que puede suscitar mucha polémica, nos 
centraremos en uno de sus aspectos fundamentales: la Comuna, y por 
lo tanto el Estado obrero, ya no es un Estado en el sentido estricto de la 
palabra. En el momento en que la composición del Estado da un salto 
cualitativo, pasando de una minoría burguesa a una mayoría obrera, su 
carácter y sus funciones también han de cambiar.

De este modo, las atribuciones del máximo órgano de Gobierno (el 
Parlamento, Asamblea Nacional, Soviet Supremo o el nombre que se le 
asigne) también cambian. Si los parlamentos burgueses en el fondo no 
son más que el espacio en el que la burguesía dirime sus disputas in-
ternas para ver qué sector del misma se queda con una mejor parte del 
pastel, o a lo sumo, se convierte en un espacio de charlatanería donde 
la demagogia reina con la única finalidad de obtener algunos votos, en 
este caso, la Comuna se convirtió en una verdadera corporación de tra-
bajo, que legisla y ejecuta al mismo tiempo. Al dictar leyes y ejecutarlas 
al mismo tiempo, los altos funcionarios centrarán sus esfuerzos no en la 
charlatanería y el interés propio, sino en llevar a cabo todas las medi-
das y gestiones para las que sus electores de base los designaron, de lo 
contrarío serán destituidos inmediatamente. 

Barricada en el Bulevar de la Puebla, 
durante la Comuna de París, 1871 

Fotografía de la destrucción del 
Palacio de las Tullerías 

tras los sucesos de la Comuna, 1871

Fotografía de la Rue de Rivoli
tras la Comuna, 1871
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En resumen se podría decir que la Comuna estableció una forma política flexible 
de Gobierno. En palabras de Marx: “He aquí su verdadero secreto: la Comuna 
era, esencialmente, un gobierno de la clase obrera, fruto de la lucha de la clase 
productora contra la clase apropiadora, la forma política al fin descubierta para 
llevar a cabo dentro de ella la emancipación económica del trabajo.” (La Guerra 
Civil en Francia, K. Marx)

Todas las características que hemos mencionados sobre las formas organizati-
vas que la clase obrera debe implantar para emanciparse de forma definitiva, 
sin olvidar que existen otras muchas, explican por qué la clase obrera no puede 
limitarse a tomar el antiguo Estado burgués y utilizarlo en su propio interés, sino 
que debe reorganizarlo de raíz. Así pues, en el intercambio de corresponden-
cia que sostuvieron Marx y Ludwig Kugelmann, podemos leer a propósito de la 
Comuna: “Verás que expongo como próxima tentativa de la revolución francesa, 
no hacer pasar de unas manos a otras la máquina burocrático-militar, como ve-
nía sucediendo hasta ahora, sino “demolerla”, y esta es justamente la condición 
previa de toda verdadera revolución popular en el continente. En esto, precisa-
mente, consiste la tentativa de nuestros heroicos camaradas de París.” (Carta a 
Ludwig Kugelmann, K. Marx)

Para finalizar este artículo con honestidad, hemos de admitir que todo lo que 
hemos dicho aquí es solamente la punta del iceberg. Así mismo, algunas de las 
cuestiones que hemos tratado, como las formas organizativas de la Comuna, han 
de abordarse con mucha mayor profundidad y rigor científico para comprender 
mejor nuestras tareas pendientes en este siglo XXI. De hecho, el propio Marx, 
para profundizar en las formas sobre las cuales se tendría que asentar el nuevo 
Estado obrero emanado de los nuevos procesos revolucionarios, se dedicó a 
investigar la historia de las revoluciones francesas (para concluir que era nece-
saria la destrucción del Estado burgués) y a analizar la forma de la Comuna de 
París (de cara a desarrollar propuestas alternativas concretas al Estado burgués). 
Igualmente, Lenin continuó estos estudios para ahondar en las formas en las 
que la dictadura del proletariado debería materializarse de forma más eficiente y 
armónica, investigación que fue impulsada con la constitución de los Soviets.

A modo de conclusión, animamos a todos nuestros lectores a profundizar en el 
estudio del Estado, el poder burgués y la dictadura del proletariado, especial-
mente analizando el caso concreto de la Comuna. No podemos olvidar que la 
Comuna sobrevivió únicamente dos meses, por lo que no podemos negar que 
existieron errores importantes que desencadenaron este fatídico final. Muchos 
de estos errores fueron analizados por Marx y Engels, lo cual también es muy 
útil para extraer conclusiones políticas prácticas, y es que los errores de nuestra 
clase también nos sirven para afianzar las victorias que están por venir.
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Corría el mes de enero de 1966. En un despacho 
de Madrid se reúnen destacados miembros del 
Gobierno de la dictadura con sectores del Ejérci-
to: “Yo acabaría con el problema universitario en 
veinticuatro horas, sacando los tanques a la calle” 
(Disidencia y subversión, Pere Ysas). El responsable 
de estas palabras es el general Iniesta Cano, por 
aquel entonces director de la Academia General 
Militar de Zaragoza y persona de confianza de 
Francisco Franco y Carrero Blanco. En ese despa-
cho encontramos, alterados, a una gran represen-
tación del denominado “búnker” franquista que no 
entiende cómo la semilla roja se está extendiendo 
por las universidades españolas a través de una 
juventud que, clandestinamente, reclamaba un 
cambio profundo en la sociedad española.

Entre la facultad, la fábrica y la 
prisión: los jóvenes comunistas 
en la clandestinidad

CRISTIAN FERRER
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Grabado de Agustín 
Ibarrola (Basauri, 
1930)
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T
ras varios años en los 
que la estructura estaba 
quedando vacía, en 1961 

el Comité Central del PCE, en su 
clara apuesta por la Política de 
Reconciliación Nacional y con 
vistas a un futuro independien-
te de las antiguas fuerzas del 
Gobierno republicano, decretó 
el fin de las Juventudes Socialis-
tas Unificadas y su clara apues-
ta por una estructura juvenil 
propia, la Unión de Juventudes 
Comunistas de España (UJCE), 
organización en la cual ya se 
llevaba varios años trabajando 
y que tenía gran peso tanto en 
el exilio como en el interior del 
país. Huelga decir que van a ser 

>>>

“Antes del auge movilizador de los sesenta, se 
experimentaron unos difíciles años de recons-
trucción de la organización en el interior. Esta 
reconstrucción durante los años 40 y 50 se dio, 
sobre todo, a través de cuadros principales del 
PCE en el exilio que volvían”

La reorganización de la 
Juventud Comunista

años en los que el traslado de 
la política de la dirección en el 
exterior va a atravesar serias 
dificultades debido a la repre-
sión política. Lo que provocó 
que, en buena medida, fuesen 
los cuadros intermedios los que 
construyeran la organización 
partidaria y juvenil en los terri-
torios. Como consecuencia de 
dichas dificultades, buena parte 
de la militancia del interior 
permanecía ajena a los debates 
que se sucedían en el Comité 
Central y actuaba durante los 
primeros años de la dictadura 
según el criterio de sus princi-
pales cuadros territoriales y con 
extremadas precauciones a la 

hora de realizar trabajo militan-
te. Esto hizo que muchas veces 
entre la organización partidaria 
y la juvenil apenas hubiera cone-
xiones, fruto en buena parte del 
miedo a la represión y a la es-
pecial debilidad de la militancia 
juvenil que en los primeros años 
de posguerra solía ser el blanco 
principal en las comisarías a la 
hora de sufrir torturas.

Antes del auge movilizador de 
los sesenta, se experimentaron 
unos difíciles años de recons-
trucción de la organización en 
el interior. Esta reconstrucción 
durante los años 40 y 50 se dio, 
sobre todo, a través de cuadros 
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Tanto el Partido como la Juven-
tud Comunista comenzaron a 
adquirir un mayor desarrollo 
tras las movilizaciones desen-
cadenadas por el Plan de Esta-
bilización franquista de 1959, 
el cual arroja un incremento de 
la industrialización en el país. 
Esto provoca un gran éxodo del 
campo a la ciudad, hace aumen-
tar la mano de obra industrial 
y genera un crecimiento de-
mográfico en las ciudades que 
tiene también su reflejo en un 
número mayor de estudiantes. 
Este desarrollo de la industria 
conllevó a su vez un aumento de 
la movilización social, especial-
mente capitaneada por el nuevo 
movimiento obrero. 

principales del PCE en el exilio 
que volvían al interior y trataban 
de captar a los jóvenes obreros 
con inquietudes en los centros 
de trabajo en los que se encua-
draban. Estos pasaban a confor-
mar células autónomas del PCE 
esperando, llegado el momento, 
la visita de un miembro del Co-
mité Central que les “conectase” 
con el resto de células de la zona 
a través de enlaces seguros. La 
descrita situación afectaba tam-
bién a la organización juvenil, la 
cual desde el principio tuvo un 
carácter de masas más marcado 
y cuya relación con el Partido se 
establecía mediante un respon-
sable designado por el PCE.
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El hervidero 
universitario: 
cuando Fran-
co dio por 
perdida a la 
juventud

Carga policial contra una reunión de estu-
diantes en la Universidad Complutense
Madrid, 1965

El movimiento estudiantil experimentó un gran desarrollo en los años 
1965 y, sobre todo, 1966. Fue en noviembre de 1966 cuando se creó, a 
iniciativa de los comunistas, el Sindicato Democrático de Estudiantes 
Universitarios de Barcelona (SDEUB) en el monasterio de los Capu-
chinos de la ciudad condal, que sirvió de pistoletazo de salida para 
la creación de estructuras similares en un gran número de distritos 
universitarios a lo largo de 1967. Las universidades se convirtieron en 
un auténtico hervidero movilizador y durante los siguientes meses 
asistimos a una clara voluntad de unificación por parte de las distin-
tas estructuras clandestinas que se habían creado.

Durante todo el año 1967 se sucedieron varias Reuniones Coordina-
doras y Preparatorias (RCP) destinadas a establecer puntos comunes 
y avanzar hacia una coordinación a nivel estatal entre las diversas 
estructuras creadas en distintos puntos del país. Estas reuniones, 
impulsadas desde el PCE, tenían como objetivo articular unos ejes de 
denuncia firmes a nivel político y extender la movilización al con-
junto de las universidades del país. Estas reuniones devinieron en un 
aumento enorme de la movilización: el curso 1967-1968 resultó de es-
pecial intensidad en cuanto a movilizaciones; se puede garantizar que 
no hubo ni una sola facultad que durante ese año “no experimentara 
cierres y paralización de la vida académica” (Los protagonistas anóni-
mos: una aproximación a la protesta universitaria en Zaragoza a través de 
cartas e informes de militantes, Sergio Calvo Romero.)

La movilización fue tal que acabó con la dimisión del entonces minis-
tro de Educación, Manuel Lora-Tamayo, y el ascenso a ese puesto de 
José Luis Villar Palasí en un intento firme de revertir la movilización 
estudiantil a través de la única vía que conoció el régimen para ello: la 
represión. El franquismo no dudó en mostrar su rostro más reaccio-
nario durante sus últimos años de vida: desde 1969 encontramos una 
escalada represiva sin precedentes. Cara visible de ello es el asesinato 
de Enrique Ruano, un estudiante madrileño, el 17 de enero de 1969, 
tras ser arrojado desde un séptimo piso por las fuerzas policiales. 
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Las movilizaciones tras la muerte de Enrique Ruano se sucedieron con tal 
fuerza en todo el país que el Gobierno decidió aplicar el estado de excep-
ción una semana después, el día 24 de enero, con una duración de tres 
meses. Durante este tiempo centenares de jóvenes fueron detenidos y pro-
cesados por el Tribunal de Orden Público por su actividad política, tanto en 
las fábricas a través de las incipientes Comisiones Obreras Juveniles como 
en las universidades a través de las secciones estudiantiles de las distin-
tas fuerzas del antifranquismo. Durante esta época, el PCE, como fuerza 
mayoritaria, tomó la dirección del movimiento universitario, por lo que se 
situó en el foco de las miradas policiales y, tanto en el estado de excepción 
de 1969 como en el de 1970 a raíz de las movilizaciones contra el Proceso de 
Burgos, sufrió un descabezamiento de la dirección debido a las detencio-
nes de sus principales dirigentes.

La desaparición en buena parte de las organizaciones del PCE de las uni-
versidades, unida al creciente surgimiento de organizaciones a su izquier-
da como el MCE (maoísta) o la LCR (trotskista), hizo de la universidad un 
conglomerado de siglas que se tradujo en tensas asambleas al desaparecer 
las estructuras de masas que habían primado durante toda la década de los 
60 (primero la FUDE y el SDEU después) y que habían permitido el auge 
movilizador.

En el movimiento obrero juvenil la situación no fue mejor, pero, debido 
a su mayor grado de organización, la principal estructura de masas que 
tenía el antifranquismo, Comisiones Obreras, pervivió y reforzó su activi-
dad en estos difíciles años. La labor clandestina de los jóvenes obreros se 
hizo notar especialmente en el relevo en un gran número de ciudades en 
la dirección de las distintas Intercomisiones, nombre que recibieron las di-
recciones de las distintas regiones. La situación de prisión o clandestinidad 
de un gran número de veteranos camaradas provocó que muchos jóvenes e 
inexpertos militantes asumieran la difícil tarea de la dirección del movi-
miento obrero de su región en una situación harto complicada, en la que 
las direcciones de los distintos grupos políticos tenían las miras puestas en 
preparar la alfombra para la transición a la democracia, como bien demos-
traron las distintas reuniones en París para articular la Junta Democrática.

No obstante, tras la muerte de Franco se abrió un ciclo movilizador sin 
precedentes. Nunca en la historia de España había habido tal grado de 
conflictividad obrera como en el primer trimestre de 1976, año en el que 
el número de horas perdidas en huelgas obreras creció un 1.000% respecto 
al año anterior, con un total de 3.638.952 trabajadores en huelga frente a 
los 556.371 de 1975. Se trata de datos ofrecidos por la propia Organización 
Sindical Española franquista, lo cual nos permite asegurar fuera de toda 
duda que las cifras fueron, incluso, muy superiores.

De los estados de excepción a los Pactos de 
la Moncloa: los convulsos años 70
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Todo este movimiento obrero, no obstante, sufrió las derivas ideológi-
cas de los partidos políticos que operaban en su seno, especialmente 
el PCE, que acabaron generando una falta de dirección política en las 
Comisiones Obreras, que se convirtieron en lugar de disputa entre 
los distintos sectores de dicho partido en vistas a colocarse en una 
mejor posición una vez llegada la ansiada legalidad. Esto provocó que 
el antifranquismo, que en un inicio tuvo un afán de ruptura total con 
el régimen, acabara claudicando tras la incapacidad de llevar a cabo 
con éxito la huelga general convocada a finales del año 1976. Se daba 
el clima propicio para que se aceptara en buena parte las condiciones 
impuestas desde el aparato franquista encabezado por Adolfo Suárez 
en los Pactos de la Moncloa.

Una buena parte de la militan-
cia antifranquista, que durante 
estos años había sido partícipe y 
agente importante, con la llega-
da de la legalidad y la asunción 
total del eurocomunismo en el 
seno del PCE, acabó desencan-
tada. El cambio de un modelo 
organizativo celular a uno por 
agrupaciones municipales o te-
rritoriales con fines electorales 
equivalió a enseñar la puerta 
de salida a todos aquellos que 
concebían la militancia como 
algo más que la conformación 
de una lista electoral cada cua-
tro años y un despacho en una 

La Transición 
y sus efectos: 
desilusión y es-
peranza a par-
tes iguales

de las recién creadas centrales 
sindicales legales. No obstante, 
cabe señalar que nada afectó 
tanto a la moral de grandes 
sectores del partido como la 
renuncia oficial al leninismo en 
el IX Congreso del PCE, cele-
brado en 1978, algo que muchos 
vieron como una imposibilidad 
de recuperación del partido por 
el que habían realizado tantos 
sacrificios.

Esto llevó a que honrados mi-
litantes marxistas-leninistas, 
durante los últimos años del 
franquismo y los primeros de la 
transición, empezaran a elevar 
críticas a la dirección del PCE, 
exigiendo una vuelta al leninis-
mo. Durante esta época muchos 
de ellos fueron invisibilizados, 
denigrados o directamente 
expulsados acusándoles de todo 
tipo de vilezas y reafirmando al 

PCE como la única alternativa 
viable. 

Una vez llegados los años 80, 
muchos de estos militantes 
habían comenzado a formar 
grupos y células por todos los 
puntos del país con la finalidad 
de intentar reconstruir el Parti-
do de vanguardia. Otros mu-
chos, todavía dentro del PCE y 
gracias a la laxitud y la ausencia 
de centralismo democrático que 
impuso el carrillismo, formaron 
corrientes y organizaciones pro-
pias en el seno del propio parti-
do con los mismos fines, entre 
las que destacaban las conocidas 
como Células Comunistas.
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Portada del primer número de Juventud
Especial I Congreso
1986

Nuevamente, nos es necesario regresar a un 
frío mes de enero para concluir este artículo, en 
concreto el de 1984. Entre los días 13 y 15 de aquel 
mes se celebró el Congreso de Unidad de los 
Comunistas, donde se dio cita la mayor parte de 
los sectores que desde hacía varios años venían 
reclamando la necesidad de un proyecto leninista 
en España. Este evento fue especialmente impor-
tante para todos aquellos ya no tan jóvenes que 
durante años habían luchado contra el fascismo y 
que habían visto cómo su referente partidario se 
desvanecía. Tras este congreso se demostró que 
el hilo rojo en España seguía más tenso que nun-
ca a pesar de todos aquellos que pretendieron, 
infructuosamente, deshilacharlo o teñirlo.

Un año después de celebrarse aquel congreso, 
exactamente otro 13 de enero, la juventud de van-
guardia en España volvía a construir una organiza-
ción que recogía todo el legado de quienes, como 
Enrique Ruano, perdieron su vida luchando por 
una idea de justicia y libertad. Un año después de 
celebrarse aquel congreso, los jóvenes allí presen-
tes volvieron la vista atrás para prometer a Trifón 
Medrano, Aida Lafuente o Lina Ódena, entre 
muchos otros, que su ejemplo estaba más vivo que 
nunca y que cada día de militancia estaría destina-
do a lograr la revolución por la que ellos murieron. 
Un año después de celebrarse aquel Congreso, 
hace ya más de 36 años, nacían los Colectivos de 
Jóvenes Comunistas.

Aquellos que
recuperaron el hilo
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“Maldigo la poesía 
concebida como un lujo
cultural por los neutrales
que, lavándose las manos, 
se desentienden y evaden.
Maldigo la poesía de quien 
no toma partido hasta 
mancharse”

La poesía es un arma cargada de futuro
Cantos Íberos, 1955

número cero # septiembre, 202193
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EDUARDO CORRALES

Gabriel Celaya,
un poeta cargado de futuro



95 número cero # septiembre, 2021

Gabriel Celaya se murió en 1991. Fue un año de mu-
chas derrotas. Un año de finales tristes, de etapas en 
suspenso. Algunos, felices y apocalípticos, vaticina-
ron el fin de la historia. Que se acabó lo que se daba, 
se decía. Pero las cosas, claro, siguieron; y así han 
pasado 30 años hasta hoy. Y aquí estamos, en el mis-
mo punto pero un poco más cerca de lo que viene, 
poniéndonos en pie, echando a andar de nuevo, a la 
calle que (ya saben) es hora de pasearnos a cuerpo. 
Y recordando al poeta que cantó aquello.

Gabriel Celaya fue un hombre con tres nombres. Le bautiza-
ron como Rafael Gabriel Juan. Este hijo de una familia de la 
mediana burguesía vasca quiso ser pintor antes que poeta, 
pero sería, antes que nada, un ingeniero destinado a gestio-
nar la empresa familiar. Como a todo hijo de la burguesía 
que se precie, le mandaron a estudiar a Madrid, con tan mala 
pata para la familia que el joven Rafael Gabriel Juan fue a 
parar a la Residencia de Estudiantes, donde coincidirá con lo 
más granado de la Generación del 27 y quedará secretamente 
determinado a hacerse poeta.

El primer libro de Gabriel Celaya, Marea del silencio, se 
publica en 1935, cuando sólo tiene 24 años. Pero no aparece 
firmado como Gabriel Celaya, sino como Rafael Múgica. Su 
segundo libro, La soledad cerrada, se hace con el premio Béc-
quer en 1936. Pero la aventura poética parece que quedará en 
eso, porque Celaya ha de volver a San Sebastián, para incor-
porarse a la empresa familiar. No sabrá en ese momento que 
cogerá el último tren que salga de Madrid para San Sebastian 
antes del golpe de Estado. Y allí le pilla la guerra. Celaya se 
moviliza en defensa de la República, participa como capitán 
de gudaris. Con la caída de Euskadi, será hecho prisionero y 
pasará el resto de la guerra en Burgos, obligado a desempe-
ñar tareas auxiliares. 

La soledad cerrada no se publicará hasta 1947, cuando lo haga 
el propio poeta en su editorial. Lo que se abre para Gabriel 
Celaya con el estallido de la guerra y la posguerra es un largo 
silencio de doce años que le sumirá en una profunda insatis-
facción personal y existencial. Marginado de todo, vencido y 
derrotado, continúa escribiendo y definiendo una concien-
cia en la que arraigará la militancia comunista y, sin duda, 

la mejor poesía social española de lo que quedaba de siglo.U
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“Celaya había aban-
donado para siem-

pre la vida burguesa 
y la fábrica familiar 
en 1947, al poco de 
conocer a su com-

pañera de por vida, 
Amparo Gastón, 

con quien funda la 
editorial Cuadernos 

de Poesía Norte”
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POE
SÍA
SO
CIAL
Se ha hablado mucho sobre la 
poesía social de los 50 y los 60 en 
España. A los poetas de la Gene-
ración del 36, la gran generación 
perdida de la lírica española, les 
sucedieron los poetas del 50 o 
de la Generación de posguerra, 
a quienes la guerra les cogió 
niños. Gil de Biedma, una de sus 
plumas más representativas, dijo 
con cinismo de él y sus colegas: 
“señoritos de nacimiento por 
mala conciencia escritores de 
poesía social”.

Tras su vuelta a la vida y a la 
poesía, Celaya alcanza el cúl-

men de su obra en los primeros 
50. En 1951 publica Las cartas 
boca arriba; en 1952, Lo demás es 
silencio; en 1953, Paz y concierto; 
y en 1955 la obra cumbre de la 
poesía social española, y su cenit 
literario, Cantos Íberos. La poesía 
de Gabriel Celaya ha transitado 
de lo existencial-personal a lo 
colectivo, sin perder esa hon-
dura de sus primeros libros. 
Celaya había abandonado para 
siempre la vida burguesa y la 
fábrica familiar en 1947, al poco 
de conocer a su compañera de 
por vida, Amparo Gastón, con 
quien funda la editorial Cuader-
nos de Poesía Norte. 

En torno a Celaya se reúnen 
una serie de poetas que par-
ticiparán en este movimiento 
poético, como Blas de Otero 
(el más cercano en tiempo y 
forma), José Agustín Goytisolo, 
el mencionado Gil de Biedma, o 
José Hierro. Como decimos, no 
fueron en realidad demasiados, 
o fueron quizás muchos. Según 
se mire. Porque lo cierto es que 
aquello de poesía social es casi 
un pleonasmo. Toda poesía es 
necesariamente social, no puede 
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dejar de serlo, otra cosa es que su vocación sea más o menos colectiva, hermética y 
pretendidamente elitista o popular. En unos casos su opción social, individualista y 
sin vocación universal, la condena al olvido por insignificante. En otros, lo social de 
la poesía lo es en términos amplios, no sólo de tema, sino de destinatario: el pueblo.

Lo cierto es que lo que eleva y hace diferente algunos libros de poesía durante los 50 
y 60 como para hacerlos merecedores de la categoría “social” y que tenga un sentido 
más allá de la inevitable naturaleza de toda obra artística, es el carácter militante, 
colectivo o de conciencia clasista y abiertamente política. Celaya, militante del PCE, 
es el máximo exponente de esto. Blas de Otero, también afiliado al PCE en el 52, le 
dará continuidad. Goytisolo y Gil de Biedma, que también pasaron por el Partido, 
serán lo más destacados de la generación de posguerra. Son estos, quizás, los cuatro 
grandes de la poesía social de entre los que residían en España. Recordemos que en 
el exilio continuaban figuras de la talla monumental de Alberti o de Cernuda, tam-
bién en este compromiso.

Gabriel Celaya, Amparo Gastón 
y Rafael Alberti
Autor desconocido, 1977
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Una mirada superficial nos podría dejar el retrato 
de un Gabriel Celaya reducido a sus libros de los 
primeros 50, a Cantos Íberos, al musicado por Paco 
Ibáñez. Ciertamente fue su mejor época. Pero es 
Celaya un poeta complejo, con una larguísima tra-
yectoria que reúne más de cincuenta poemarios. 
Se suele decir que pasó por varias etapas estilísti-
cas: surrelista, existencial, social y órfica. Algunos 
críticos lo dividen, quizás más certeramente, en 
tres periodos, uno de iniciación, uno de madurez, 
y uno de culminación. De cualquier manera, lo 
que resulta es un periplo poético complejo, en el 
que la búsqueda formal estuvo siempre entre las 
preocupaciones del poeta, sin perder nunca de 
vista un contenido existencial, histórico y social.
La poesía social de Celaya es la más recordada no 

sólo por su contenido, sino también por su síntesis 
y hallazgos formales. Si poemas como “España en 
marcha” se han convertido en cumbres de la poe-
sía española no es por lo preciso de su lenguaje y 
la conexión política y emocional con el público de 
su tiempo, sino por una perfección formal extraor-
dinariamente acertada, muy pensada. “España 
en marcha”, por ejemplo, forma doce estrofas de 
tercetos, octosílabos los dos primeros versos y de 
dieciséis el tercero, que fluyen en una prosodia 
propia del versolibrismo. Será Celaya un verdadero 
maestro de las estructuras del verso libre o semili-
bre. Y un investigador infatigable, clásico y van-
guardista, moderno, que dramatiza el verso o le da 
forma de crónica, que lo hace fórmula científica o 
canto popular. 

La obra de Gabriel Celaya, 
llena de humanidad y con-
ciencia, está cargada de fu-
turo. Su poética es joven aún. 
Sus temas y preocupaciones, 
actuales. Su sentido, más ne-
cesario que nunca.

UNA 
POÉTICA 
CARGADA 
DE FUTURO
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De ladrillo y toldo verde:
ciudad, vivienda y reproducción de capital

EVA G. MADARIAGA

El Madrid galdosiano de mitad del XIX, aquel 
que de “aldea indecente que aspira a metrópoli” 
resultaba en ciudad nueva edificada sobre los 
escombros de los conventos a razón de las desa-
mortizaciones, que abría sus puertas al comercio 
y que acortaba distancias con capitales europeas 
como París gracias a la llegada de los primeros fe-
rrocarriles, era el Madrid que, en consonancia con 
el resto de ciudades españolas, experimentaba el 
primer gran crecimiento demográfico al calor de 
la industrialización. Si en 1820 la población urbana 
no alcanzaba en toda España el millón y medio de 
habitantes, a finales de siglo la cifra rondaba los 
seis millones. El capitalismo industrial agudizaba 
la contradicción –inherente a la institución de la 
propiedad privada y la división del trabajo– entre 
el campo y la ciudad, convirtiéndose la segunda en 
base y centro de la gran industria y el comercio. 

En aquellos años, cuando un habitante del centro 
o del norte de la villa, decía Galdós, visitaba los ba-
rrios de la pobretería, ni las casas ni los rostros le 
resultaban Madrid. No era una cuestión de norte 
o de sur, sino de la lucha de clases de la que las 
ciudades eran –y son– arena y escenario; de que 
era el sur donde se asentaban las capas populares 
atraídas a la urbe por el desarrollo industrial. El 
crecimiento exacerbado de la población urbana 
en la España de finales del XIX trajo consigo la 
formación de arrabales, la elevación de los pisos 
de los edificios, el hacinamiento en los corrales de 
vecinos, casas de corredor y corralas… y, también, 
con ello, la insalubridad. Tal es así, que la tuber-
culosis de principios del XX llegó a conocerse 
popularmente como la enfermedad de la vivien-
da. La penuria de la vivienda, descrita por Engels 
como aquella “particular agravación de las malas 

condiciones de habitación de los obreros a conse-
cuencia de la afluencia repentina de la población 
hacia las grandes ciudades; (…) el alza formidable 
de los alquileres, una mayor aglomeración de in-
quilinos en cada casa (…) [o] la imposibilidad total 
de encontrar albergue” (Contribución al problema 
de la vivienda, F. Engels), se tornaría en problema 
e impedimento para la reproducción de capital. 
La burguesía pondría en marcha la apertura de 
nuevas calles dentro del casco antiguo –las llama-
das grandes vías, como la homónima de Madrid 
o la Vía Layetana en Barcelona – y comenzaría a 
planificar la edificación de ensanches más allá de 
las murallas de los cascos antiguos.

Era esta, no obstante, una planificación urbana 
presa de la anarquía capitalista, al servicio de la 
producción y de la apropiación privada del bene-
ficio. A la vez que se terminaban de edificar los 
ensanches y el precio de sus viviendas –accesi-
bles a burgueses y señoritos– crecía desorbita-
damente, proliferaban los arrabales y los barrios 
de autoconstrucción en la periferia urbana. Tras 
la Guerra, y muy particularmente tras el éxodo del 
campo a la urbe en los años 50, el barranquismo 
y la autoconstrucción ocupaban casi una cuarta 
parte de la morfología de las ciudades españolas. 
Roquetas o Torre Baró en Barcelona; el pozo del 
Tío Raimundo, la Elipa o el Tío Pío en Madrid 
(cuyos escombros yacen hoy sepultados por las 
colinas de las siete tetas del barrio de Vallecas) 
son ejemplos que aún perviven en la memoria 
de nuestros abuelos. Los polígonos de viviendas 
que hoy conforman el paisaje de la mayoría de 
barrios obreros comenzaron esos años, cuando la 
población urbana en España rondaba ya los veinte 
millones, a construirse bien en torno a fábricas 
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como la Seat en Barcelona, bien 
colindantes a estos poblados, 
algunos de los cuales acabaron 
siendo regularizados y otros, 
la mayoría, derrumbados tras 
una intensa y victoriosa lucha 
vecinal contra el plan de realojo. 
Eran estos los bloques de vivien-
das en los que crecimos los nie-
tos del éxodo rural, de ladrillo y 
toldo verde; hechos a medida de 
la unidad familiar y la organiza-
ción del tiempo no productivo, 
estrictamente suficientes para 
la reproducción de la sociedad 
burguesa y sus instituciones.

La ciudad tal y como la conoce-
mos tiene ya poco que ver con 
las ciudades y enclaves preca-
pitalistas a partir de los que en 
no pocas ocasiones sería cons-
truida. Los centros urbanos han 
sido redefinidos, convertidos 
en centro comercial y escapa-

rate de una ciudad que guarda 
sus miserias, no tan distintas en 
contenido de la descripción que 
hiciera Engels hace casi un siglo 
y medio, en las zonas de resi-
dencia obrera y que de vez en 
cuando saca a pasear los histrió-
nicos resultados de la especula-
ción y la megalomanía propias 
de quien es dueño de nuestro 
tiempo –por serlo de nuestro tra-
bajo– y también de nuestro espa-
cio. La ciudad capitalista integra 
las formas correspondientes 
al capital: el trabajo asalariado 
y la propiedad del suelo –pre-
misa histórica transitoria del 
modo de producción capitalista, 
necesaria para la valorización 
del capital–, que no pueden ser 
ignoradas si queremos estudiar 
los procesos reales que tienen 
lugar en la ciudad y que la 
conforman. El mapa urbano ha 
crecido monstruosamente de la 

La ciudad capitalista integra 
las formas correspondientes 
al capital: el trabajo asalariado 
y la propiedad del suelo. 
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mano del capital financiero y el proceso de concentración de capitales. En 
torno al 80% de la población española se concentra hoy en las grandes ciu-
dades, lo cual supone un aumento de aproximadamente treinta millones de 
habitantes respecto a la población urbana de principios de siglo. 

La fusión y entrelazamiento multifacético entre el capital industrial y 
bancario permite, tal como señalara Lenin, una triple imbricación con 
la propiedad del suelo. Una operación particularmente rentable en ese 
sentido, perceptible en buena parte de la morfología de las ciudades espa-
ñolas, es la especulación con terrenos y viviendas. Hay quien sostiene que 
este es el origen del problema de la vivienda, que una mayor intervención 
estatal podría frenar la especulación, como si esta fuera cosa distinta al 
parasitismo consustancial al desarrollo capitalista, como si el Estado no 
fuera Estado de clase. Especulación inmobiliaria son dos palabras que, 
conjugadas, parece imposible que no evoquen el boom de la construcción 
de los años noventa y principios de los dos mil. Pero un ejemplo reciente 
y visual de este fenómeno es la otrora denominada operación Chamartín, 
hoy conocida como Madrid Nuevo Norte: una macro operación urbanística 
como tantas otras para cuyo desarrollo la administración ha puesto a dispo-
sición del banco, la constructora y, más adelante, la sociedad inmobiliaria 
de turno los terrenos a edificar a precio muy por debajo del de mercado, a 
la vez que ha asumido la financiación de las obras y mejoras ferroviarias. 
La financiación pública de la mayoría de los costos de la obra y el aumento 
de la rentabilidad diferencial del suelo dadas las ventajas de su localización 
tras la reforma de la red de transportes aseguran de esta forma sustanciales 
plusganancias para el conglomerado empresarial antes citado.
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No solo fueron los bancos los que vendieron barato a fondos de inversión como 
Blackstone las viviendas de las que alrededor de 700.000 familias hubieran sido 
desahuciadas durante la crisis de 2008, Estado mediante. Ayuntamientos como el de 
Madrid pusieron a su disposición ingentes cantidades de vivienda pública que hoy 
les permiten percibir ganancias adicionales respecto de las condiciones generales 
de la producción. La vivienda se configura como una mercancía tremendamente 
rentable, dada la composición orgánica de su capital, pero, por su precio, inacce-
sible a una gran parte de la clase, a la vez que necesaria para la reproducción de 
la fuerza de trabajo y la garantía de la explotación asalariada. Esta contradicción 
entre facciones de la clase dominante, que parece que específicamente en nuestro 
país, en el que en 2018 bancos y fondos llegaron tener en propiedad más de 240.000 
viviendas, se manifiesta con especial incidencia tras la última crisis capitalista, se 
ha venido abordando históricamente –desde que a principios del XX se aprobase 
la primera ley de casas baratas– a través de la intervención del Estado, capitalista 
colectivo, en el mercado de la vivienda. Intervención que, por lo demás, ha ayudado 
históricamente a rebajar la presión del movimiento obrero sobre los salarios. 

“El urbanismo, entendido como 
estrategia para resolver el pro-
blema de la vivienda, topó desde 
el principio con los márgenes del 
capitalismo, triunfador último de 
la remodelación urbana correlativa 
al desarrollo de las fuerzas produc-
tivas”

El problema habitacional aparece y reaparece conforme el capitalismo ahonda 
en sus tendencias, conforme la ciudad absorbe al campo y ambos agonizan en 
sus respectivos males y miserias. La carga ideológica contenida en los islotes de 
realidad clasemediana que son las urbanizaciones, ensimismadas en su zona 
verde interior con pista de pádel y piscina, son la contraparte de los casi 11.000 
desahucios del primer trimestre del año en que se prohibieron los desahucios, de 
la infravivienda que aún forma parte del paisaje de nuestros barrios y ciudades o 
del hecho de que en torno a un 85 % de los jóvenes del país no podamos emanci-
parnos. 

La pandemia, y más específicamente los meses que duró el confinamiento de 
2020, ha resaltado las carencias para la vida no solo de gran parte de los hoga-
res de familias obreras, sino de la morfología misma de nuestras calles y nues-
tros barrios. Lo que subyace al hecho de que la incidencia del virus haya sido 
sustancialmente mayor en barrios de renta más baja va más allá de la evidente 
segregación de la clase por zonas en el mapa de la ciudad. A mediados del XIX, el 
problema de la vivienda se convirtió en problema público una vez el riesgo para 
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la salud trascendió las fronteras sociológicas de la clase trabajadora y 
puso en riesgo la plusvalía capitalista. En 2021, salvar la vida de la cla-
se es lo que ha puesto en riesgo la producción, dilema que se ha salda-
do con miles de muertes por contagios en el trabajo y en el transporte 
con el objetivo último de salvar la ganancia capitalista, punto nodal 
del que la ciudad y el poder burgués son garantes. Y claro que existen 
brechas. ¡Claro que la lucha obrera y popular puede arrancar mejores 
condiciones al capital! Es necesario, de hecho, crear espacios de resis-
tencia y poder allí donde se producen las violencias del capitalismo, 
con la mirada larga de quien prepara las condiciones para liberar a las 
fuerzas productivas de las constricciones impuestas por el capital, a 
través de la gestión directa y colectiva de la producción.

VViviendas de autoconstrucción, 1960
Polígono de viviendas, 1990

Viviendas de Protección Oficial
Vitoria, 2019
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Luis García Berlanga:
radiografía grotesca de la dictadura

En el año de su centenario, resulta imprescindible 
regresar a la figura tan fundamental para el cine 
de Luis García Berlanga, quien, en las décadas 
de los 50 y 60 en concreto, protagonizó junto a 
compañeros de profesión como Juan A. Bardem o 
Luis Buñuel una disidencia crítica y antifranquis-
ta que supuso una vital ruptura con el cine que 
venía haciéndose desde el comienzo de la dicta-
dura. 

Con la capacidad de observar, a través de la lupa 
del humor y el esperpento, los conflictos inhe-
rentes a la realidad del país a lo largo de décadas, 
Berlanga nos ha legado toda una radiografía que 
conecta estrechamente la crítica a determinados 
aspectos del mundo de la creación audiovisual, 
entre los que se destaca el cine de géneros, con 
esa cara menos complaciente de la sociedad. No 
obstante, el período que abarcan esos años 50 y 
60 goza de una importancia esencial en la carrera 
del autor por suponer, en primer lugar, sus ini-
cios como director junto a Bardem y, en segundo, 
por su notable viraje hacia un humor más negro 
y pesimista en su unión con el guionista Rafael 
Azcona.

La fundación de la primera Escuela Oficial de 
Cine, el IIEC, es probablemente uno de los fac-
tores decisivos, junto con la notable influencia 
del neorrealismo italiano, del surgimiento de 
esa disidencia crítica que fue mudando su forma 

y esquivando o encontrándose de frente con la 
censura hasta el final de la dictadura. Ejerciendo 
como reducto antifranquista gracias a profesores 
como Carlos Serrano de Osma o Antonio del Amo, 
este último reconocido cineasta comunista duran-
te la Guerra Nacional-Revolucionaria, sirvió como 
caldo de cultivo para que personalidades como 
Berlanga y Bardem iniciaran su andadura conjunta 
en la industria cinematográfica con Esa pareja feliz 
(1953), que reflejaba la problemática del acceso a 
la vivienda para la juventud, recurrente tema de 
denuncia en otras obras coetáneas como El inqui-
lino (1957) de José Antonio Nieves Conde, o La vida 
por delante (1958) de Fernando Fernán Gómez.

El tándem entre ambos cineastas volvería a la 
carga con Bienvenido, Mr. Marshall (1953), de di-
rección exclusiva de Berlanga pero guión conjun-
to. Sin embargo la bifurcación hacia la que cada 
autor quería encaminar su producción cinemato-
gráfica, manteniéndose en esa línea crítica con el 
régimen, era patente. Bardem, con fuertes influen-
cias de autores como Antonioni o Fellini, viraba 
más hacia un realismo social y dramático, que 
acentuaba las cuestiones concernientes a la moral, 
apuntando hacia la hipocresía de la burguesía de 
la época y el conflicto moral en obras como Muerte 
de un ciclista (1955) y Calle Mayor (1956).

Berlanga sigue una línea, en esta primera etapa, 
marcada por un humor que retrata con ternura 

NADIA LOBATO Y GLORIA SOTO
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los marcos en los que se inscribe, ciertamente 
amable, de un ya marcado protagonismo coral que 
traslada el género del sainete popular a entornos 
ruralizados. Un camino de marcado carácter cos-
tumbrista y de crítica guiada por el esperpento y la 
sátira que queda patente en sus obras de entonces: 
la ya citada Bienvenido, Mr. Marshall, Novio a la 
vista (1954), Calabuch (1956) y Los jueves, milagro 
(1957); esta última es al cine de género religioso lo 
que Bienvenido, Mr. Marshall al cine folklórico: una 
caricatura paródica que le implicó en diversas pro-
blemáticas con la censura. Estas trajeron consigo 
un significativo proceso de desgaste y frustración 
en el autor que tendría consecuencias en su obra 
inmediatamente posterior, produciéndose el salto 
de ese humor benévolo a la comedia en unas cla-
ves mucho más pesimistas.

España en los 60 se caracteriza, entre otros as-
pectos, por convertirse progresivamente en una 
sociedad instalada en la cultura del consumo ma-
sivo y el disfrute del ocio, siguiendo la misma línea 
que Europa. En relación con el cine y la censura 
cinematográfica, el aspecto más destacable será la 
promulgación del Código de censura que promo-
vía que cada director conociese qué se considera 
censurable y qué no, haciendo públicos los crite-
rios que se establecían sobre películas y guiones 
cinematográficos. La implantación de este código 
no significaba que la censura dejase de existir, 
pero se empezaron a dar los primeros pasos hacia 

un cine libre de censura. En el caso de Berlanga, 
consiguió esquivar en numerosas ocasiones la 
censura franquista gracias a un uso muy ingenioso 
del cine como herramienta social. En este periodo 
su cine será aún más ácido e irónico, a la vez que 
superficialmente más alegre y cómico. 

Ejemplo de ello es Plácido (1961), una inteligente 
parodia sobre la campaña navideña que el régimen 
franquista había organizado ese año, que ejempli-
fica, especialmente, la incomunicación humana. 
Esta fue una de las muchas colaboraciones entre 
Berlanga y Azcona, de cuyo tándem surgieron va-
rias obras cargadas de sátira social y humor ácido. 
Gracias a la capacidad de ambos para representar 
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con sutileza ciertas ideas implícitas, se pudo proyectar el film en 
toda su integridad, y se transformó en una obra ejemplar contra 
la sociedad del régimen franquista. 

El verdugo (1963), pese a una serie de recortes, también logró de-
safiar la censura y aprobarse; incluso se presentó en el Festival 
de Cine de Venecia. Con el fin de reflejar los principales proble-
mas comunes en la España de la época, se plasma un claro ale-
gato contra la pena de muerte, además de la continua lucha del 
hombre en la sociedad. A Franco se le proyectó en un pase en el 
propio Palacio de El Pardo, y pronunció el siguiente comentario: 
“ya sé que Berlanga no es un comunista; es algo peor, es un mal 
español”. Berlanga no volvió a dirigir una película hasta 1967.

Rodaje de Bienvenido Mr. Marshall (1952)
Filmoteca Española
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Reforma o revo
lu

c
ió

n
: un debate históric

o

A lo largo de este número, número especial de Ju-
ventud por el 100 aniversario de la fundación del 
Partido y la Juventud Comunista, se han tratado 
diversos temas, pero entre todos ellos ha presidido, 

sin duda, uno: el del conflicto entre las posiciones reformistas 
y las revolucionarias; y no es casual, pues sobre la base de ese 
conflicto se constituyó el Partido Comunista en nuestro país. 
A través de este artículo profundizaremos un poco más en las 
claves de ese conflicto y en la relación que hay entre reforma 
y revolución.

A. ARRANZ Y P. FONTELA
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R
El germen histórico de la dicotomía reforma y revolución puede encontrarse 
ya en los primeros pasos del comunismo, incluso antes de que Marx y Engels 
escribiesen el Manifiesto comunista. El socialismo reformista original, aunque 
no fuera un reformismo de tipo economicista, no fue el de la II Internacional, 
sino el de los socialistas utópicos. Aquellos soñadores vieron cómo las prome-
sas emancipadoras e igualitarias de la Ilustración fueron traicionadas por la 
sociedad burguesa, donde todo derecho y principio debe obedecer a la lógica 
de la ganancia y la acumulación. Por ello, plantearon al mundo otro modelo de 
sociedad. Su solución, en términos generales, fue aislarse en pequeñas comunas 
desde las que aleccionar al mundo con su ejemplo, con la vana esperanza de 
que la humanidad, conmovida por su empeño, adoptaría en masa su modelo de 
organización social. Salvando las distancias, esta ingenuidad (allí donde no haya 
cantos de sirena deliberados) está aún presente en las modernas organizaciones 
socialdemócratas. Por ejemplo, las apuestas municipalistas de ciertos partidos y 
figuras en España, que prometieron hacer de las ciudades de Madrid, Barcelona 
o Santiago de Compostela el oasis desde el que construir esa España solidaria, 
justa y plural que, según ellos, estaba ya ahí, pero oscurecida por corruptos e 
inmorales, a la espera de que la buena voluntad le devolviese su brillo.

Marx y Engels, a la cabeza de la Liga de los Comunistas, destrozaron rápida-
mente las teorías de los socialistas utópicos al demostrar que, a lo largo de la 
historia, ninguna clase social ha renunciado a su poder y privilegios sin dar la 
batalla. Y menos aún porque unos simpáticos y bienintencionados señores les 
vendan que reducirían los sufrimientos de la humanidad si, dicho con exagera-
ción, nos fuésemos todos a vivir al campo. Desde su fundación, el movimiento 
comunista ya confrontó esta idea de una evolución pacífica de la sociedad 
humana hacia el socialismo, demostrando que el movimiento socialista no po-
día seguir los ideales humanistas ilustrados a causa tanto de la división en clases 
de la sociedad como, específicamente, del carácter antagónico del conflicto 
entre las dos grandes clases sociales contemporáneas: la clase obrera y la clase 
capitalista. Los intereses de cada una de ellas son irreconciliables con los de la 
opuesta, y no ha lugar a una evolución pacífica y lineal hacia una sociedad libre.
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Bajo esta última premisa, el movimiento socialista se desarrolló y se extendió 
por todo el mundo hasta el fallecimiento de Engels. La falta de experiencia y 
la poca solidez de la teoría revolucionaria contribuyeron a que aflorasen con-
cepciones economicistas, más propias de las organizaciones sindicales y del 
movimiento obrero espontáneo, y que llegaran a imponerse como la tendencia 
mayoritaria dentro de la II Internacional. Esa carencia, sumada a los avances 
que la lucha de clases había arrancado a los capitalistas en materia económica o 
en derechos democráticos, y a la llegada a las cúpulas de la aristocracia obrera 
e intelectuales pequeñoburgueses, hizo que se desarrollara y consolidara la idea 
revisionista de una transición pacífica hacia el socialismo, así asumida por el 
grueso de la II Internacional. Sin embargo, las propias lógicas del capitalismo 
rompieron estas ensoñaciones reformistas al iniciarse la I Guerra Mundial, 
donde los líderes revisionistas asumieron el repugnante papel de cómplices de 
la guerra. A su vez, la primera revolución socialista victoriosa de la historia, la 
Gran Revolución Socialista de Octubre, alumbró la posibilidad y necesidad de 
una toma revolucionaria del poder por parte de la clase obrera.

Como ya hemos visto en el primer artículo, los bolcheviques no solo demos-
traron que la revolución era el camino a seguir, sino que también desenmas-
cararon a los líderes reformistas de la II Internacional, evidenciando su papel 
como el ala izquierda del poder capitalista. Con la fundación de la III Internacio-
nal, el movimiento comunista combatió de forma incesante a los reformistas, 
que actuaban de facto como diques de contención ante la marea revolucionaria 
que se vivía en toda Europa; sirva como ejemplo paradigmático la represión 
de la socialdemócrata República de Weimar contra la república socialista 
de Baviera, cuando fueron ejecutados Rosa Luxemburgo y Karl Liebknecht 
junto a miles de revolucionarios de la Liga Espartaquista. La socialdemocracia 
demostró no solamente que no quieren el socialismo, sino que son capaces de 
combatir en primera línea contra aquellos que decididamente tomen la valiente 
decisión de hacer realidad el poder revolucionario de los trabajadores. 
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El final de la II Guerra Mundial generó un nuevo contexto social y político en 
el cual el movimiento comunista, con la URSS a la cabeza, ya no era una fuerza 
frágil. La Unión Soviética era una potencia económica y política y los partidos 
comunistas llegaban al poder en media Europa y en Asia. Esta fuerza renova-
da acorraló a la clase capitalista y sus aliados socialdemócratas, forzándolos a 
cambiar diametralmente su estrategia. En este periodo, como también hemos 
visto en otro artículo, los partidos capitalistas europeos tradicionales, incluso 
los más conservadores, se vieron obligados a abrir la mano y aceptar una mayor 
redistribución de la riqueza, creando los llamados “Estados del bienestar” sobre 
la condición de posibilidad de las súper ganancias imperialistas. Por otro lado, 
los revisionistas abandonaron definitivamente el marxismo y todos los partidos 
socialdemócratas clásicos mutaron en partidos socio-liberales cuya gestión y 
objetivos pasaron a ser indistinguibles de la de cualquier otro partido capita-
lista. Pero, por supuesto, esto no acabaría con las ideas reformistas dentro del 
movimiento obrero, ni dentro de los propios partidos comunistas.

Durante la lucha contra el fascismo y los diferentes movimientos reaccionarios 
que asolaban todo el mundo, el destacado papel de los comunistas, junto a la po-
lítica frentepopulista de la III Internacional, que llamaba a la unión de todas las 
fuerzas antifascistas contra la reacción, resultó en el acercamiento y la entrada 
de muchos antiguos militantes de los partidos socialdemócratas. Militantes que, 
en muchos casos, no habían roto con sus concepciones ideológicas oportunistas 
y las reproducían en el seno de los partidos comunistas. Un claro ejemplo es 
Santiago Carrillo en el PCE, antiguo militante de las Juventudes Socialistas del 
PSOE y principal responsable de la liquidación del partido comunista en Espa-
ña.

La tendencia revisionista se consolidó y prácticamente todos los principales 
partidos comunistas y obreros de la Europa occidental asumieron las tesis re-
visionistas de “las vías nacionales al socialismo”, las cuales no fueron otra cosa 
que la renuncia expresa a la revolución socialista y la mutación paulatina de 
estos partidos en organizaciones reformistas al uso. Asimismo, la deriva hacía 
tiempo asentada en el PCUS, que culminó definitivamente en su XX Congreso, 
evidenciaba profundos problemas ideológicos y estratégicos a nivel internacio-
nal que no hicieron más que potenciar los procesos revisionistas.

“La socialdemocracia demostró 
no solamente que no quieren el 
socialismo, sino que son capaces 
de combatir en primera línea con-
tra aquellos que decididamente 
tomen la valiente decisión de ha-
cer realidad el poder revoluciona-
rio de los trabajadores”
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Los partidos comunistas, al abandonar su papel revolucionario, dieron en 
muchos países un paso hacia su definitiva liquidación con la adopción de 
estrategias “frenteizquierdistas”, que ya no apelaban a la clase obrera sino 
a sectores ideológicos de izquierdas. Esta táctica se materializó en un viraje 
hacia la predominancia de las políticas “progresistas”, que hacían especial o 
único enfoque en mejoras mínimas de las condiciones de vida, sin solucionar (o 
ver siquiera) el problema de fondo; o en políticas de identidad, centradas en los 
problemas de determinados colectivos discriminados a causa de su condición 
y estilo de vida, individualizando sus circunstancias, fuera de todo análisis su-
perador y de conjunto. La globalidad de la lucha comunista, mucho más amplia 
que lo meramente económico, en la que junto a la emancipación económica de-
ben estar integrados esos intereses y necesidades particulares de los miembros 
de la clase obrera, fue sustituida por un sinfín de luchas parciales, atomizadas y 
excluyentes. Hay una crítica justa al decir que el movimiento comunista, en su 
momento, no atendió bien en esa globalidad toda una serie de justas y legítimas 
luchas. 

Pero esta crítica, lejos de resultar en una propuesta superadora, supuso el aban-
dono del comunismo como idea de progreso universal, quedando todo reducido 
a un collage de ideologías de izquierdas y de luchas de resistencia incapaz de 
generar ningún proceso de transformación global, radical y estructural de la 
sociedad. De la praxis revolucionaria de la clase trabajadora, con sus carencias 
y aciertos, se pasó al triunfo de la mera voluntad e interés individualistas, que 
nada solucionó y solo vino a perpetuar el estado de cosas existente. Un estado 
de cosas en el que, pese a cantos de sirena, la emancipación de los trabajadores 
no será nunca posible ni en su globalidad ni en su particularidad. Ni en lo eco-
nómico, ni en lo político, ni en lo cultural.

Con la caída del bloque socialista, se coronó la crisis general del movimiento 
comunista. Sus grandes partidos, salvo unas pocas y honrosas excepciones, 
desaparecieron o se diluyeron en coaliciones de izquierdas, dando paso a una 
nueva oleada de organizaciones socialdemócratas al calor de los movimientos 
espontáneos de masas de principios del siglo XXI.

Pero la dicotomía que aquí tratamos tiene otra manifestación. La de revolucio-
narios vs. izquierdistas. Si hemos mencionado y analizado el principal conflicto 
con el oportunismo de derechas no podemos pasar por alto del enfrentamiento 
con el oportunismo de izquierdas, aunque éste revista una resonancia mucho 
menor que el anteriormente mencionado. El izquierdismo es, de forma resumi-
da y simplificada, la impaciencia y la falta de perspectiva estratégico-táctica de 
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algunas corrientes dentro del movimiento comunista. Estas tendencias empe-
zaron a manifestarse tras la Revolución de Octubre y la consolidación del poder 
obrero. Sus posiciones se basaron, fundamentalmente, en intentar imitar las 
políticas tomadas por los bolcheviques los meses previos a la revolución, sin 
entender que estas medidas se dieron gracias a un proceso de maduración ideo-
lógica, organizativa y política, labrada durante muchos años, y a un contexto de 
grave crisis de hegemonía del poder establecido en los territorios del antiguo 
Imperio ruso.

La anticipación e impaciencia de los izquierdistas los lleva a renegar y aislarse 
de los espacios políticos y organizativos legales en los que participan las masas. 
Aunque la clase obrera participe masivamente en sindicatos o en las elecciones 
a los parlamentos burgueses, en la cabeza de los izquierdistas estas estructuras 
están históricamente superadas, por lo que para la clase obrera también deben 
estarlo. Su infantilismo los lleva a reproducir una táctica y un programa irreal, 
imposible de asumir por parte de las masas obreras en un momento de ausen-
cia de una crisis revolucionaria que permita la toma del poder. Claro está, esto 
posee un mayor desarrollo ideológico, pero como nociones generales nos es 
suficiente.

Como se habrá podido observar, a pesar de que el movimiento comunista no ha 
estado falto de referentes y buenos ejemplos de “cómo hacer las cosas”, lo cierto 
es que la mayor parte de nuestro movimiento se mueve aún bajo coordenadas 
oportunistas, tanto derechistas como izquierdistas. Y es que, aunque han pasado 
más de 100 años desde que en octubre de 1917 se abriese una nueva etapa para 
la humanidad, con todas las lecciones magistrales que nos legaron los bolche-
viques, parece que el debate sobre el papel que deben jugar las reformas en el 
proceso revolucionario aún está abierto y es plenamente vigente.

Decía Rosa Luxemburgo que las reformas eran algo lo suficientemente impor-
tante como para no abandonarlas y dejarlas en mano de los reformistas. De 
forma parecida se expresaba Lenin cuando decía que los marxistas, a diferencia 
de los anarquistas, admitían la lucha por reformas, pero sin rendirse a ellas, y 
luchando contra aquellos que las conciben como un fin en sí mismo dentro del 
movimiento obrero. Vemos, a través de estas premisas, que la relación entre 
reforma y revolución para algunos de nuestros principales referentes políticos 
e ideológicos debe ser un equilibrio entre táctica y estrategia; entre medios de 
lucha, dinámicas del movimiento de masas y el objetivo final de nuestro proyec-
to: la revolución socialista.

El reformismo genera este desequilibrio al desatender o abandonar las tareas 
de difusión y organización de la revolución, rindiéndose a la espontaneidad 
de los movimientos de masas e ignorando toda tarea de educación y elevación 
político-ideológica. Por el contrario, el desentenderse de las luchas obreras y 
populares espontáneas, así como de las organizaciones que las dirigen, lleva 
directamente al aislacionismo, a la pasividad y a una ausencia de conexión par-
tido-masas.
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Para los comunistas, la lucha por las reformas tiene un gran peso en nuestra po-
lítica, pero no porque su realización vaya a acercarnos al comunismo. De hecho, 
lo más probable es que buena parte de las reformas y luchas de resistencia, en la 
actualidad, fracasen. Lo importante son las lecciones políticas y organizativas que 
adquieren las masas durante el transcurso de estas luchas y los espacios comunes 
que conforman para su realización. Y, en los casos en que sí triunfen estas refor-
mas, a todo lo anterior se suma la comprobación de la fuerza organizada de la 
clase trabajadora y su poder. En ese momento, un poder para arrancar conquistas 
a la clase capitalista; en adelante, un poder para arrancarles todo. Lo importante 
aquí es que el partido comunista debe aprovechar las luchas económico-inmedia-
tas de la clase obrera precisamente para explicarles a las masas las limitaciones 
que esta táctica tiene y que estas vean con claridad el verdadero sustento de los 
conflictos de clase en la sociedad capitalista. Como explicaba Lenin en el ¿Qué ha-
cer?, “la lucha económica no genera conciencia revolucionaria por sí misma”: los 
obreros no vislumbran la necesidad histórica del comunismo, cual revelación 
divina, durante el transcurso de una huelga. Pero esta sí genera las condiciones 
y los espacios de organización para que la conciencia revolucionaria se extienda 
de forma más fácil y con mayor rapidez si esta es transmitida por los militantes 
comunistas.

Los leninistas, desgraciadamente, nos enfrentamos a los mismos conflictos ideo-
lógicos que hace 100 años. Por un lado, vemos a quienes nos dicen que debemos 
“razonar”, que nuestros objetivos, aunque deseables, son imposibles de realizar y 
que debemos dar un paso atrás y asumir el orden establecido; que las cosas cam-
biarán de forma mágica en algún momento, con las vías internas de la sociedad ya 
existente, y que ese sí será el momento de llevar a cabo nuestro programa. Por otro 
lado, están quienes nos llaman a recluirnos, a romper con las organizaciones de 
clase existentes y alternar en sus chiringuitos, donde desde su atalaya, también de 
forma mágica, harán ver a las masas que están equivocadas y estas acudirán a ellos 
iluminadas. Sin tener que confluir con absolutamente nadie, salvo ellos mismos 
y quien esté de acuerdo con ellos. Tanto para unos, como para otros, reforma y 
revolución son conceptos que se excluyen entre sí de forma absoluta, al buen 
estilo de las oposiciones metafísicas; que no pueden confluir a la vez dentro de un 
mismo programa político; que no hay relación dialéctica entre ellos, que no hay 
contradicción ni, por tanto, ningún desarrollo posible en su unidad. Asumen una 
falsa disyuntiva que ya fue liquidada práctica y teóricamente hace muchos años. 
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Es justo y cierto decir que al movimiento obrero y a las 
organizaciones sindicales en España les falta fuerza 
hasta para llevar a cabo las más básicas reivindicaciones, 
como también es cierto que les falta combatividad. Pero 
como suele ocurrir, no les falta razón ni tampoco les 
sobra, porque sus propuestas ante estos problemas son la 
receta del fracaso antes de empezar. La del aborto direc-
to. Solo los comunistas, con la experiencia histórica de 
nuestro movimiento y las aportaciones en esta materia 
del leninismo, podemos resolver esta situación, volvien-
do a activar la lucha obrera con más energía e intensi-
dad. No desde una atalaya, no para quedarnos en meras 
reformas. Sino para organizar a nuestros hermanos y 
hermanas de clase, transmitiéndoles, como comunistas, 
el proyecto revolucionario; denunciando, como comunis-
tas, los límites de las reformas y los reformistas; forjan-
do, como comunistas, todos los eslabones necesarios 
(organizativos, ideológicos y políticos) para la revolución 
socialista.



“Instrúyanse, porque necesitaremos de toda nuestra inteligencia.
Conmuévanse, porque necesitaremos todo nuestro entusiasmo.

Organícense, porque necesitamos de toda nuestra fuerza”

Antonio Gramsci, L’Ordine Nuovo, año I, Nº1
1º de Mayo de 1919
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